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PA A 
es el superhéroe 


Supermetomentodo. 
¡Es el jefe de los 
superhéroes! 


LaDy BLUE 


MaGNUM 





Jefe de la banda de los 

Fétidos. Es un déspota RAR TGS 

cruel y lleno de fobias Es la mujer del Jefe. Es la que 
manda en la familia, 


Katerino 


44++ 
$s 
T e 
t» 
++ 
44 
ti 
a 


Es el contacto del Jefe Joven hija del Jefe, obtiene 
con los roedores de venenos peligrosisimos de 
Muskrat City. plantas e insectos. 


Los tres 
guardaespal- 
das del Jefe 
son grandes 
y robustos, 
pero Con poca 
sustancia en 


uno DOS Tres MD hola 





Geronimo Stilton 


La tPaMPa De LOS 
SUPEPDINOSalUPi0S 





pERO 





s una tranquila mañana primaveral en 
Muskrat City. 
* . . . 
Una BrisA fresquita atraviesa las ca- 


lles de la metrópoli y los jardines en flor, lle- 


vando consigo un aire de novedad. Y es que, en 


efecto, las novedades son muchas. 







Por ejemplo, ya construir la 
piscin nicip: “tivo sale 
un inc "üas, 
tenses se 
detienen frente a las obras, saboreando por an- 
ticipado el momento en que las piscinas estén 


acabadas y listas para acogerlos entre salpica- 


duras, zambullidas y planchazos. nan AQU 
i 
ias NOVEDADES NO TESTS 


| $m" 


En efecto, faltan pocos días para que se inau- 
gure una gran exposición en el Ratonian Mu- 
seo, el Museo de Historia y Ciencias Natura- 
les de Muskrat City. Justo en este momento, el 
ALCALDE, Turbera Derratis, lo está anun- 
ciando por televisión: 

—Queridos conciudadanos, me siento orgulloso 
de anunciaros que, a partir de mañana, Muskrat 
City acogerá una gran exposición de restos 
arqueológicos rarísimos. En nuestro museo 
se va a exponer un fabuloso tesoro: un ejército 
de terracota al completo, descubierto durante 
las excavaciones en el desierto del Ráthara. Es 
todo un honor que haya sido nuestra institución 
la escogida para tan histórico acontecimiento... 
Desde el TOLOVISORe encendido, la voz 
del alcalde llega a cada rincón de la Mansión 
Quesoso, aunque resulta bastante difícil enten- 
der lo que dice, porque todos los sonidos aca- 
ban engullidos por la aspiradora, que funciona 


a plena potencia, y a eso hay que sumar el aje- 
treo de alfombras que se sacuden, muebles que 
se apartan, escobas que barren... 

¿Porque en la Mansión Quesoso ha comen- 
zado la limpieza de primavera! 

Las ventanas de la enorme casa, en el centro de 
Muskrat City, están abiertas de par en par, y dejan 
escapar unas nubecillas de polvo acompañadas 
por la voz de su actual COFF Metomentodo 


"Y $ Py i COF F! | 


— Pero ¿qué caos es 





éste, Copérnica? ¿Nos 
están atacando con 
bombas de 
humo? —protes- 
ta el investigador de ` 
Ratonia tapándose la — 
nariz con un pañuelo. 


—Ah, sólo es la limpieza de primavera, queri- 
do Metomentodo —le responde la fiel cocine- 
ra-científica mientras, con la escoba en una mano 


y la ASPIRE APmOnmZé en 


gs 


la otra, a la vez que sujeta un plumero y un 










paño, da vueltas por las salas como un 
tornado, entre RACH AS de polvo y 
figuritas en caída libre. — 
—Pero ¡si me has llamado por la linea 
secreta del Alarm 


—Y en cierto 
sentido la hay 
—contesta Co- 
pérnica, pasan- 
do a toda ve- 

locidad un 









trapo por un anaquel del salón—. ¡El manteni- 
miento de la Base Secreta también forma parte 
de los cometidos de un SU ! 
Metomentodo tuerce el morro, mientras se lo 
tapa con el pañuelo para no respirar el polvo. 
—Y entonces, ¿por qué no nos ayudan tam- 
bién mis primos? —apunta, esperanzado. 
Agitando el plumero, Copérnica responde: 
—Trendy está en el colegio, y Brando está en- 
tregando Pi ZZas. carino. Sea como 
sea, ya he terminado de limpiar los pisos de 
arriba, así que, técnicamente, la limpieza de la 
casa está lista. ¡Ahora nos tocan los sótanos! 


—iGHAS DICHO... SOTANOS?! 


Metomentodo siente nacer en él un stbito inte- 





rés. Le pasa siempre que se habla de los sóta- 
nos de la Mansión Quesoso... Un laberinto 
de habitaciones y pasillos que albergan... ¡la 
célebre base secreta de los superhéroes! 








Vaya, vaya, vaya, ¿y a qué esta- 
mos esperando? —exclama, mientras se sube 
las mangas del impermeable—. ¡Pongámonos 


imediato! 


manos a la obra de inr 





Los dos entran en Vi ascensor secreto 










tras un gran cuadro de Quest 

el famoso antepasado de Metomentod 
En un instante, se encuentran en el LA 
RIMTO de salas que compo en 
general de los superhéroes. le: 
ntanas-monitor, 
al tiempo que Copérnica señala decidida el 


7E U A Um D A RP SRO “PP “AP de los 


supertrajes. 
— Crees que éste es modo de guardar los uni- 


queda mirando las enormes ve 


formes? —se la oye lamentarse a través de los 


pasillos. 





Metomentodo se encoge de hombros y va hacia 
el vestidor, pero la HACENDOSA 
roedora ¡ya ha doblado los trajes y se encu 

tra en la siguiente habitación! 

Metomentodo observa cómo saca brillo a una 
serie de vitrinas de cristal: las hay a decenas, 


¡de todas las FORMAS y TA- 
MANOS. Cada una contiene un obje- 


to: muchos de ellos tienen un aspecto muy 
extraño, otros muy amenazador. 

—¡ Hacía tiempo que no estaba en la Sala de 
los Trofeos! —comenta el roedor, extasiado. 
—jSi! —le responde Copérnica, distraída, con- 
centrada en quitarle el polvo a una pistola de 
rayos oxidada por el paso del tiem- 
po—. Aquí se conservan los recuerdos de las an- 
tiguas batallas de tu antepasado, el mítico Mas- 
ter Rat. Un T[eJo]r [Elo] por cada victoria 
—concluye, poniéndole un plumero en la mano. 
Mientras limpia, nuestro héroe se detiene a ad- 
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mirar los objetos guardados en las vitrinas, y se 
inclina sobre la OU N que conmemoran 
las proezas de su tata-tata-tatarabuelo Queso- 
sardo Quesoso, alias Master Rat. 

—Pero, pero, pero ¿qué tenemos aquí? Si es la 
«Maza Explosiva de Kasimiro Kasiveo». Y ¿esto? 
«Vestido de Daría Cloaca». Vaya, vaya, 
vaya, fijate en esto otro: «Armadura Anti- 
proyectiles de Ratcañón». ; Y alla están la «Coro- 
na del Rey de las Ratas» y la «Máscara del Roe- 
dor Tigre»! ;Por mil bananillas, debieron de ser 
combates legendarios! —dice, con aire soñador. 
—Tus hazañas no son menos importantes 
—comenta Copérnica, detrás de él. Y a conti- 
nuación le señala al investigador de Ratonia un 
par de vitrinas que están dedicadas a las últimas 
batallas de los superhéroes: el LAN ZAQU ESQ 
de Strakkinia y los brazos extensibles de Cau- 
cho.* Mientras Metomentodo se regocija ante 
la visión de estos objetos, Copérnica acaba de 


* Strakkinia y Caucho fueron derrotados por los superhéroes en el libro Los defensores de 


Muskrat City. 





limpiar la gran sala, dejando tras de sí una serie 
de vitrinas relucientes a más no poder. 





—dice Metomentodo, al tiempo que pasa 





el trapo por un artefacto colocado en 
medio de la sala. 
— ¡Cuidado! ¡¡¡No lo toques!!! 
Demasiado tarde. 
Nada más rozarlo. el inge- 
nio se pone en funcionamiento y el 
tubo comienza a desenrollarse y a re- 
torcerse como una enorme serpiente de goma. 
La misteriosa máquina emite un ruido y al cabo 


"20000 UUy 





de un instante, ya está aspirando todo el aire de 
la sala. Los trofeos se despegan de las paredes y 
empiezan a girar alrededor de la estancia. ¡El 
tubo engulle el plumero de Metomentodo, junto 
con los utensilios de limpieza y las escobas de 


Copérnica! El A R NA AT DST. apun- 


ta amenazadoramente hacia ellos Fis .. tras 


emitir un grunido mecanico, se desploma en el 
suelo. Metomentodo mira el aparato, con los 
de la cola aún "T del susto. 


SSSss nan n HA 





Tras el diabólico trofeo se recorta, triunfal, la 


silueta de Copérnica, tranquila como de cos- 
tumbre, pero con el pelo visiblemente muy 
ai borotad D por efecto del vendaval. 
—jPor suerte, he logrado apagarlo a tiempo! 
—Pe-pero ¿qué...? Pe-pero ¿có...? 

— Qué, qué es? Esto, cariño, es el terrible As- 
piratodo del célebre Doctor Aspirado: Master 
Rat tuvo que atada corto hace 
mucho, mucho tiempo. 

—jEs... es increíble! —exelama- Metomento- 
do, recobrándose—. ¡Sí, en esta ciudad nunca 
han faltado ratas de alcantarilla criminales! 
—Pero, afortunadamente, generación tras ge- 
neración, siempre ha habido superhéroes dis- 


puestos a combatirlas —contesta Copérnica 


con una gran e etarisse-. ¡Y ahora, 
ayúdame a ordenar todo esto! —añade la coci- 
nera-científica mientras contempla el caos que 
ha invadido la Sala de los Trofeos. 

—Ejem... —dice Metomentodo mirando a su 


alrededor con expresión AVERCON - 
2ZAÀDA-— Ya me encargo yo, tú descan- 
sa... ¡A fin de cuentas, ha sido culpa mía! 

— Si insistes, no me queda más remedio que 
aceptar. Siempre que tá no tengas nada mejor 
que hacer, querido Metomentodo... —anade 
Copérnica, guinándole un ojo. 

—JOh, por supuesto que no, Coperniquina mía. 
Segün parece, ültimamente nuestros M a - 
L OS habituales están bastante tranquilos... 





ajo el subsuelo de otro tipo 


de trajín muy distinto asciende desde la 
Roca de Putrefactum. 
El laboratorio de Sebocio Cybercoscuro, el cien- 
tífico de la Banda de los Fétidos, reverbera con 
extraños silbidos y ZUM bidos. Luces 
azuladas iluminan los siniestros aparatos de des- 
trucción amontonados un poco por todas partes. 
La familia Bon Bon al completo observa la 
escena con aprensión. 
Blacky, el indiscutido jefe de la banda, no le 
quita ojo al científico, pero su mirada es más 
bien escéptica. 
— ¡Es tu quinto intento en lo que va de mes, 


Sebocio! ¡Espero sinceramente que la cosa ter- 





mine bien, porque mi paciencia está a pun- 

to de agotarse! 

Un semblante trastornado, rodeado por decenas 

de lentes de colores, se asoma de una maraña de 

cables. Sebocio, con la frente PERLADA de 
sudor, apaga el soldador, deja la llave inglesa 

y se dirige al jefe con voz humilde. 










—Es un proceso muy complicado, Jefe. 

El ajuste de la nueva ATIA 

mp requiere un 
poco más de tiempo... 

—¿Tiempo? jjj Nuestra conquis- 

ta de la superficie no puede 


esperar!!! WOC /7 
FER/A Blacky Bon 


Bon, pateando el suelo. 
—Tranquilo, papaíto, 
mira de calmarte, 
etcétera... ¡Estás 
más nervioso 


que el pobr Y Sebocio, qué lata! —boste- 
za Fiel, sentada sobre una Af AQU UN A 
en desuso. 

Makula le lanza una mirada a su hija: 

—No seas maleducada, Fiel. ¡Me gustaria saber 
a quién has salido, con ese CA PACTER: 
Uno, Dos y Tres, los esbirros del jefe, se que- 
dan mirando a Blacky Bon Bon, y a continua- 
ción, a Fiel, como si estuviesen sugiriendo la 
respuesta. Mákula los EOL 
mirada y luego se acerca a Blacky: 


con la 






—Bomboncito, escucha a tu Makulita: no quie- 
ro darte prisa, pero ¿cuándo harás que reine en 
Muskrat City, tal como me has prometido? 

Al oír esas palabras, el jefe de los Fétidos em- 
pieza a SUAVIZALSO: 

—Pronto, querida mia, pronto. En cuanto nues- 
tra nueva arma esté acabada... 

Y mientras habla con su mujer, nota algo hú- 
medo en el tobillo: aún no ha tenido tiempo de 





terminar la frase, cuando su UÍS TR cae 


sobre Elf y Burp, los dos monstruitos de com- 


pania de Makula. 





Al parecer, los dos monstruitos inquietos han 


elegido como objetivo los pantalones de Blacky. 


Furioso, el Jefe empieza a dar saltitos. Mákula 


lo sigue, tratando de calmarlo. 

—Querido, ¡si es un gesto de afecto! Mis pobres 
cachorrillos... Estáis emocionados, ¿a que sí? 
Fiel se RIE mientras contempla la escena: 
—jEres demasiado tiquismiquis, efcétera.. - pagi 
Pero a Blacky Bon Bon el comentario de Fiel no 





a estas dos bestezuelas verdes dónde están los 
servicios?! 
—jEstas siendo in- 
justo, Bomboncito! 
—replica Mákula 
extremadamente 


ofendida, SUJE- 
TANDO por el collar 


a los dos monstruitos. 





Les hace carantoñas y los sermonea: 
—Pobrecitos míos, ¡¡¡no hagáis caso de lo que 
dice el malo de vuestro amo!!! —Mira de reojo 


a Blacky, y añade en voz alta: 





Y con aire altivo abandona la sala con sus mas- 
cotas detrás. 

Uno, Dos y Tres se ríen, pero en cuanto se dan 
cuenta de que el Jefe los mira MAL. se ponen 
firmes, sin apartar la mirada del suelo. 

Blacky gruñe: 

—;¡ Ahora, voy a darme una ducha, a cambiar- 
me de ropa y a cubrirme de TALE ©)! ¡Vo- 
sotros, quedaos aquí y vigilad que el memo de 
Sebocio acabe su invento de una vez por todas! 


Y dicho esto, se dirige a grandes zancadas a la 
salida del laboratorio. En cuanto cierra la puer- 
ta, Sebocio anuncia exultante: 

— ¡Lo tenemos! 

Fiel enarca una ceja, más escéptica que 
curiosa. 

Katerino, el untuoso ayudante de Blacky Bon Bon, 


da un paso adelante. Bajo su mirada escrutadora, 





arma funciona, habría que hacer una prueba... 
—jMuy bien! ¡Eso significa que haremos una 
prueba en la Super vicis! —Katerino se 
frota las patas y sonrie—. ; Así, los muskraten- 
ses tendrán que reconocer que todo el poder 


4 


esta en manos de las ratas de alcantarilla! 


A continuación, llama a gritos a los guardaes- 
paldas del Jefe: 
—jUno, Dos, Tres! " 
Los tres voluminosos esbi rros 
acuden en fila india. 
—¿Qué... 
—... Ordenas... 
. Katerino? 


—Cargad el arma en el PERFORA- 
MÓVIL y seguidme 


a la superficie. ¡Tengo 
pensado el lugar ideal 
para una demostración! 







Entre los tres levantan el invento de Sebocio y 


se preparan para la misión. 





—De prisa... 

—... al Perforamóvil. 

El científico da SALTITOS a su alre- 
dedor, sin dejar de advertirles: 

—jPor favor! ¡Tened cuidado! ¡Se trata de un 
aparato de-li-ca-dí-si-mo! Meses y meses de du- 
rísimo trabajo... 

Fiel lo mira con indiferencia, negando 
con la cabeza: 

—Me imagino que será otro fracaso, ¡como de 
costumbre! 

Después, bosteza, se pone los auriculares 
de su lector mp3 y, al ritmo de una musica 
rat-metal, abandona la sala. 








A gotado tras la limpieza de primavera, a 
Metomentodo no le quedan fuerzas ni 
para lamentarse, y permanece RE B AN = 
TIGAB E en el sofá de la sala de estar. 

Copérnica, por el contrario, revolotea ligera 


por la sala, dando un DLuMERAZO 


final a muebles y figuritas. 


—Coperniquina, ¿cómo puedes estar tan pim- 
pante después de este trabajazo? 


rana es cuestión 


ne entrenamiento! 


Me ocupo de la Mansión Quesoso desde antes 


de que tú nacieras, ¡lo sabes perfectamente! 


_ 


Metomentodo la mira incrédulo y admirado: 

—Luchar contra los supermalos es un paseo 
comparado con... ¡Después de estas sesiones 
de limpieza, estoy más destrozachurrado* que 


una banana demasiado madura! ¡Y 


sólo he ordenado una sala! 


—jA cada cual lo suyo! —comenta ALEG RE - 


la gobernanta mientras le saca el 






polvo a una lámpara y abrillanta 6 
un jarrón al mismo tiempo—. 


Además, voy a revelarte un 
: buena parte 


de los detergentes y productos que 






estoy utilizando los he inventado en mi 
tiempo libre y... ¡son fenomenales! 


ERES UN GENIO SIN PAR! 


—comenta admirado Metomentodo, hundido 
en el sofá mientras busca el mando a distancia. 


* Destrozachurrado: flojo. 


Se dispone a encender el televisor, cuando oye: 












—jHola, primito, hola, Copérnica! 
Es Trendy, que acaba de lle- 
gar de la escuela. Se quita 
È la mochila y se acurruca 
- 

en el sola. al lado 
de Metomentodo. 

— ¡Qué bien —parlo- 


tea alegre—, mañana 





iré con mi clase al Ra- 
tonian Museo, a visitar la 
exposición de los soldados de 
terracota del desierto del Ráthara! 

Metomentodo asiente, abstraído en el informa- 
tivo. Están emitiendo un reportaje sobre el nue- 





vo Centro Deportivo: las . CCLAJMLA, I. 
enfocan las obras de la futura piscina olímpica. 





— Eh? 


exposición, dices? Si, si, sí, muy interesante... 





—No, lo que quiero es que mires tu reloj. 
Metomentodo se incorpora del sofá de un salto. 
-iiiBipbip-bipbip!!! 
¡La señal P: alarma! 

Su reloj de pulsera lanza un haz 
de luz que proyecta el emblema 






de los superhéroes en el techo. 


PROBLEMAS A La VISTA; 


—gritan ambos primos al mismo tiempo—. 
Pero ¿¿¿dónde??? 

—Justo ahí —contesta Copérnica, apuntando 
el plumero hacia el televisor. 

Efectivamente, en la pantalla, las imágenes de 


la obra de repente se ven movidas 
y Ser m Af. Parece cómo si 





el cámara hubiera salido por piernas... pero 


¿por qué? 


ir —— eee 
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Por un instante, el encuadre tambaleante se de- 
tiene y la camara muestra una gran excavadora 
en accion. ee ee 

Las poderosas MANDIBULAS metali- 
cas de la maquina se abaten contra los anda- 
mios de la obra como un gigantesco 
annal. ¡y empieza a roerlos y desmenu- 
zarlos! 





4 Y CEBOLLINOS! | 
> JÍLA CABINA 
ESTÁ VACÍA!!! — 
- o0 — 





La retransmisión desde la obra se ha interrum- 





Y al instante, el detective se ha olvidado ya del 
cansancio. Tras hacerle una señal a Trendy 
para que lo siga, enfila el pasillo que con- 
duce a la Base Secreta. 


La joven roedora va tras él a todo correr y le 


grita a Copérnica: 

— ¡Avisa a Brando y dile que vaya al Centro 
Deportivo en cuanto pueda! 

La cocinera-científica los despide haciendo re- 
volotear el phereer i}: 

—jLo haré! ¡Buena misión, queridos! 

Yo-Yo es la primera en llegar. Transformada en 


GIGANTA, ha recorrido el trayec- 


to entre la Mansión Quesoso y la obra en pocos 


minutos. Y no ha tenido que preocuparse de es- 
quivar a los muskratenses en su carrera: cuanto 
más grande se vuelve, sus poderes le permiten 


hacerse más ERSE ERSE y transparente, 










a fin de no hacer daño a nadie. Super- 
metomentodo le pisa los talones, 
en versión bólido deportivo. Cruza 


Ey — 
las calles de Muskrat 7 
City como un relámpa- / 
go 






Al cabo de pocos minu- / 
tos, en el cielo aparece p 
también una manchita 
roja: es Magnum, mon- 
tado en su SCO Oter. i 
4 
/ 





—grita desde arriba. 


Después, se lanza temerariamente por el brazo 
de Yo-Yo, parandose ante la nariz de ésta. 
—He tenido que activar mi doble SplitQueso- 


so en pleno reparto —le explica—. Espero que 


se acuerde de todas las direcciones... 


e 
= ¡ACABAD 
CON LAS CHARLAS AHÍ ARRIBA! 
¡HAY TRABAJO DE SUPERHÉROES PENDIENTE! 
—los conmina Supermetomentodo. 
—jNo hay problema! —responde Magnum con 
aire JACTANCIOSO— Enfren- 
tarse a esto será coser y cantar. ¡En nuestra ca- 
rrera hemos visto cosas peores! ¡Acércate si te 
atreves, estúpida excavadora! P 
Y dicho éso,-salta del sillín. Con gran agilidad, 
ejecuta un sal to acrvo ático; describe 


un tirabuzón en el aire y acaba cayendo en una 


cubeta llena de cemento fresco. 











* upermetomentodo niega con la cabeza: 
—jBananas espaciales! ¡Al Maestro 
UANG aún le queda mucho que enseñarte! 


La cabezota de Magnum emerge por el borde 
de la cubeta, jtotalmente cubierta de cemento! 
—Esperemos que no sea de fraguado rapido, o 
tú también acabarás en el Ratonian Museo... 
como estatua de superhéroe —bromea Yo-Yo. 
—SPLUT $PLUT! —— Tran- 
, * 

quila, ¡estoy de maravilla! 

Pero ha hablado demasiado pronto: la excavadora 
ha reparado en él y abre de par en par sus fauces 
metálicas, como un -e ad keda ra 
tesco predador. Parece que esté 


saboreando un pérfido placer. 


_ 


Magnum trata de moverse, pero la gran masa 
de cemento dificulta peligrosamente 
sus movimientos. 

Entonces, Supermetomentodo, da un atlético 
sal to y se planta delante de la excavadora. 
—jDetente, amasijo de chatarra! —le ordena. 
Y, aunque parezca mentira, la máquina pa- 
rece observarlo. Inclina a un lado la cuchara* 


como si fuera una cabeza, con expresión más 


bien perpleja. 


* Cuchara: elemento formado por dos partes metálicas que se abren y 
cierran, utilizado en las grúas y en otras máquinas de la construcción. 





A continuación, curva sus fauces metálicas es- 
bozando una mueca y se precipita sobre Super- 
metomentodo. 

A toda velocidad, el superratón se transforma en 
u.$erzeso colekón amarillo 
para amortiguar el golpe. Con fuerza inusitada, 
la cabeza de la excavadora se abate sobre él, 
pero rebota en los muelles del colchón y se es- 


trella contra las estructuras que aún 
siguen en pie. ML 


El monstruo mecánico está atrapado entre tu- 







bos y molduras metálicas: sus orugas ruedan en 
el vacío y aranan el suelo con rabia. Su feroz 
rugido R E 5 Uu E N A por toda 
la obra. ! | 

Yo-Yo, que ya ha vuelto a su tamano normal, 
ayuda a Magnum a salir de la cubeta de cemento. 
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Supermetomentodo grita: 
—j Vamos, rápido! ¡La excavadora no tardará 
en liberarse! 
—Hagámosla caer en el foso —sugiere Yo-Yo, 
señalando el hoyo de la piscina. 
—iEs una idea excelen- 
te! ¡Splut! —coin- 
W cide Magnum 
O mientras sigue 
escupiendo 
cemento. 


Los andamios se 





derrumban, provocan- 


O 


do un ruido ensordecedor. La 


, EI E 
excavadora logra liberarse y se DIRICE 


de nuevo hacia los superhéroes. Acaba de hacer 


astillas un tablón de KA TAIE RÆ 


y ahora lanza un pavoroso rugido mecánico. 


¡ANN 





Sus mandíbulas lanzan dentelladas al aire, como si 
saborease por anticipado a sus presas con disfraz. 
—¡Magnum! —grita enérgicamente Superme- 
tomentodo—. ¡Aplica el efecto «O» sobre sus 
orugas, así lograremos que vaya más lenta! G ye 


o... SUR 


El alarido destructivo se ha CX Cof 


debilitado hasta conver- 


tirse en un LAMENTO. 
El Efecto Obstáculo, ca- 
paz de perforar cualquier 





material, se extingue en la gar- 
ganta de Magnum. 

El superratón alza la vista por encima de su anti- 
faz, AVERGONZADO. 
—Perdonadme. Debo de haberme tragado una 
buena ración de cemento. De momento estoy 


fuera de servicio... jji Cof£, coff!!! 


—jSin tus poderes vocales estamos en un buen 
apuro! —comenta Yo-Yo. 





— ¡Ya me encargo yo! —le grita Supermeto- 


mentodo. 


TRAJE" 


De un pliegue de su capa, el supertraje deja oír 
su vocecilla: 





La exclamación de sorpresa de Supermetomento- 
do se debe a las mandíbulas [METÄANİCAS del 
monstruo que, con un fulminante impulso, se han 


cerrado sobre Yo-Yo. Ahora, las FAUC ES 


de la excavadora se abren y cierran ritmicamente, 
como si masticaran con avidez a la pobre 


CRANK y Aa 


—jOh, no! ¡La excavadora se ha comido a 





nuestra compañera Yo-Yo! —grita Magnum, 
desaforadamente aterrorizado. ¡Supermetomen- 
o» PALÍDECIDO: 

Entre tanto, el traje, que se ha tomado al pie de 
la letra la exclamación de Supermetomentodo, 
se apresura a cumplir la extraña orden: ¡Bana- 
nas espaciales! 

Demasiado 

para reparar en ello, el superratón sigue miran- 


do embobado la excavadora, sin acabar de creer- 
se lo que le ha sucedido a Yo-Yo. 

— ¡Eh! ¡No me diréis que ya os habéis rajado! 
—dice entonces una vocecita. 

Magnum y Supermetomentodo dejan escapar un 
suspiro de alivio. Yo-Yo ha logrado empeque- 
ñecerse un instante antes de ser FIFE ER JH — 
TAIF. Acaba de salir de entre las mandibu- 
las de la excavadora, diminuta como un mosquito. 


TENDRÍAIS QUE VEROS LAS CARAS! 


¿DE VERDAD OS 
CHATARRA ME HAGI 


—Yo sí —reconoce sinceramente Magnum—. 





HAGIAIS CREÍDO QUE ESA 
(a CONVERTIDO EN PAPILLA? 





¡Pensaba que habías tenido el mismo final que 
una Di Z ZA + la hora de la merienda! Mien- 
tras, la excavadora se ha percatado de la artima- 
ña y mira a su alrededor, decepcionada. Apunta 
con sus mandíbulas hacia los superhéroes mien- 
tras hace rodar las orugas a toda máquina. 





—exclama Supermetomentodo—. Tenemos que... 
Pero ¿¿¿qué es todo esto??? 

El jefe de los superhéroes está 
atónito: ¿de dónde han salido las 
bananas AMARILLAS y 
ROJAS que tiene en las manos? 


—¿No te acuerdas, superjefe? —le refresca 








la memoria el traje—: Hace un momento has 





dicho: «Modalidad... ¡Bananas espaciales!». 


ASIA BOBOY 


¡Eso no era una orden! ¡Era una exclamación, 
una forma de hablar! 

— ¡Desde luego, nunca hay modo de conten- 
tarte! —replica el traje, ofendido. 
—ijPrimito, no es que quiera darte muchi- 
sima prisa, pero la excavadora se nos echa 
encima! —grita Yo-Yo. 





Supermetomentodo observa a su alrededor en 


busca de una idea. Vuelve a mirar las dos ba- 
nanas rojas y amarillas... Parecen hechas del 
mismo MATERIAL ELÁSTICO + 
su supertraje. 

Sin dudar un instante, empieza a pelar una, y 
afina cuidadosamente la puntería. 


, =I TRAJE 


1MODALIDAO MANDO 
A DISTANCIA?! 





> dirige 
directa hacia el gran monstruo rechinante. 
Éste trata de darle una dentellada, pero falla el 
mordisco una vez y otra. 
excavadora sopa y ruge, 
mientras la banana sigue provocándola, dando 
vueltas a su alrededor. 
—jEs una excavadora muy BOBA: —dice 
Magnum. 
—Bueno, no creo que las máquinas destaquen 
precisamente por su inteligencia 
mofa Yo-Yo. 





se 


El monstruo metálico sigue girando sobre sí 
mismo, cavando unos surcos circulares en la 
tierra cada vez más profundos. Sin darse cuen- 
ta, se stá ACERCANDO 


al borde del foso. 


En ese momento, Supermetomentodo emite un 
prolongado silbido. Al oírlo, la banana responde 
cambiando YW EFO Z rfe m £e de trayectoria, 
para acabar volviendo a la mano del superhéroe. 
La excavadora se percata entonces y trata de 
detenerse, pero aturdida de tanto girar, em- 
pieza a tambalearse, INCLINÁNDOSE 
hacia un lado y otro... dE tl 
Después, pierde el equilibrio y, emitiendo un 
aullido mecánico, se precipita en el agujero. 
Desde el fondo del mismo asciende un sonoro _ 





Supermetomentodo sopesa el arma que le ha 
permitido ganar la batalla. 
—Un momento... ¡podría lla- 
marse «banana-bumerán»! 
—Por favor, si se me 
permite opinar, yo 


2 
sugeriría dDananarárn. superjefe 


—interviene el traje. 

Pero las discusiones sobre la transformacion 
deberán esperar: desde las profundidades del 
0080 se alzan los bramidos furibun- 
dos de la excavadora. 

—jPor cien pizzas caprichosas! ¡Aún está viva! 


—exclama Magnum. 





—Técnicamente, nunca lo ha estado —puntualiza 
Yo-Yo—. Mi Empollón también lo confirma: sus 
Aiu Aa iS revelan que la excava- 
dora está animada por una energía desconocida, 
que sin embargo nosotros conocemos bien... 

—¿ Quieres decir que se trata de la misma ener- 
gía que utilizan las ratas de cloaca? —pregunta 
Supermetomentodo. 


LA PATA DE LOS FETIDOS 
A DETRÁS DE TODO ESTO... 


—interviene Magnum. 

— ¡Yo diría que sí! —concluye Yo-Yo. 

—Pero ¿qué ganan las ratas de cloaca con des- 
trozar las obras de la nueva piscina? —pregun- 
ta el superraton de rojo. 
Supermetomentodo no sabe qué responder. 
De repente, un temblor intenso sacude el suelo. 
El monstruo está excavando con todas sus 
fuerzas en un intento de escapar del foso. 


—jOh-oh! ¡Quiere abrir una galeria! —grita 





—exclama Supermetomento 
A Magnum se le ocurre una idea: 

— ¡Dejadme a mí! 

Supermetomentodo y Yo-yo lo ven correr hacia 
la cubeta llena de Cemento. 

—¡Me ha vuelto la voz! —les grita a sus pri- 
mos, guinándoles un ojo. 

A continuación, se tiende en el suelo y profiere su 





Gracias al Efecto Evolución Vegetal, el suelo em- 
pieza a AZ eIEEE&T ARSE y unas gran- 


des raíces brotan con fuerza, rodeando el reci- 


piente lleno de cemento. 


—— 
PRA a 


Ü 
AJTDLT . T 
Las R Al CES siguen extendiéndose hasta 


que, con la presión de las plantas, la cubeta se 
levanta del suelo y empieza a moverse. Las 

tiendo el cemento dentro y 33888888: 2° £22 52222223 

la excavadora. 

—¡Qué grande eres, mi queridísimo Magnum! 
—aplaude Yo-Yo. 

El superratón se ruboriza: 
—Solamente me he limi- 
tado a seguir las ense- 
ñanzas del Maestre 

Huang: «De tus derrotas 


aprender debes». Y como an- 





tes el cemento me ha atrapado a 
mi, ahora lo he usado... 
—¡Para A T RAPHE a enemi- 


go! ¡Realmente genial! —exclama Supermeto- 





mentodo, posando la mano con orgullo sobre 
su hombro. 





P or fin, los tres ratones en leotardos se aleja- 
m T A " e . 
ron SC 9kI9 TE KITE Sy satisfechos... 


Katerino ion n así su informe para el Jefe y 


se prepara para lo peor: ;una vez más, los 


los planes de las ratas de cloaca! 


han dado al traste con 





Blacky Bon Bon está aferrado a los brazos de su 
trono, con el rostro lívido. Ha escuchado el rela- 
to de su lugarteniente sin pestañear, lo cual, 
como saben quienes lo conocen, siempre es una 
ma la senal. . cuanto más largo 
sea su silencio, ;mayor será su explosión final! 
Tampoco Mákula, que está a su lado, parece 
encontrar el modo de alejar la tormenta que 


está a punto de desencadenarse. 


Blacky observa a Sebocio_con mirada fiera. El 
científico, temblan do, trata de ocultarse 


tras Uno, Dos y Tres. Pero los tres guardaespal- 
SS DIN ANN 
xe t 


`S 










oc CTA cot 
esfumarse. Al ha WN 
lo arrollan y acaban ilm 


BL NA RN 


ISS WS Ss 


patas arriba. 
—jjjLevantaos, traicioneros comedores de ba- 


sura!!! —los conmina Blacky, furioso. 





mad ^ e 





Aterrorizadas, las cuatro ratas tratan de d lo 
se Ntedafse unas de otras, pero jus- 
to entonces, Elf y Burp se unen al lio con una 
sinfonia de aullidos. 

Makula trata de sujetarlos, pero los dos mons- 
truitos no estan por la labor de obedecer, y giran 
alegres alrededor de aquella maraña de roe- 
dores. Aprovechando la confusión, Sebocio in- 
tenta salir por piernas, pero Tres, más rápido, se 
incorpora y lo agarra por la COLA. Colgan- 
do cabeza abajo, el cientifico se retuerce tratan- 
do de esquivar las terribles miradas de Blacky. 


El jefe de la Banda de los Fétidos se pone en 
pie, más amenazador que de costumbre. 
—Meses de trabajo echados por la borda. ¡Un 
invento inútil! —aúlla, increpando a Sebocio—. 
¿Así es cómo me lo pagas, científico del demo- 
nio? ¡Ya no sé qué hacer con tus engendros! 
La voz de Blacky retumba por la sala, ha- 
ciendo temblar la lámpara del techo y las 
cristaleras. 


—Pe-pe-ro Jefe —trata de decir Sebocio en su 





defensa—, ya se lo dije: mi Rayo Animatrónico 
tenía que probarse antes de darlo por termina- 
do... Lo de hoy no era más que un en-ensayo... 
—jjjUn E Pu B e dE que ha fracasado es- 
trepitosamente!!! Los superhéroes han logra- 
do detener la excavadora en un abrir y cerrar 
de ojos. ; Bonito resultado, PUAG: 

Katerino, con su voz untuosa, toma la palabra: 
—Si me lo permite, Jefe, hoy hemos podido ob- 
servar que, efectivamente, el Rayo ha funcio- 


^ 


nado. Lo hemos dirigido contra esa MA- 
de la obra y ésta ha cobrado 
vida... 
—Y yo me pregunto: ¿para qué sirve un rayo 
que da vida a los objetos? —estalla el Jefe, per- 
diendo la paciencia—. ¡Hagamos lo que haga- 
mos, siempre llegan esos dichosos superratones 
“DPT SF SRA “ZA “BOS y lo fastidian todo! 
En medio del estupor general, Blacky da pata- 
das y puñetazos al aire. cómo si es- 


tuviera peleándose con alguien. 





-iPAMI AN icrasH! 


—erita—. ¡Por muy fuerte que sea nuestra 





arma, ellos nos ganan una vez tras otra! ¡Y las 
ratas de CLOACA siempre acaba- 


mos recibiendo! 








El Jefe recupera el resuello y se deja caer en el 
trono. Con el pelaje alborotado y perlado de 
or, concl 


o ésa, las ratas de 

cloaca no se atreven a responder. Katerino se 
M 

frota HOFviOSAamente las patas; 

Uno, Dos y Tres contemplan el suelo; Sebocio 


finge que limpia todas sus lentes, una tras otra. 


Incluso Elf y Burp, que se han retirado a un 
rincón, gimotean perplejos. 
Y entonces, de repente, se oye un aplauso. 


Adi : 
pte TAR. AAP Clap apr... 
Es un aplauso lento y espaciado, con clara in- 
tención TRÓNTCA. ¿Quién osa reírse del Jefe? 
La respuesta no se hace esperar: se trata de Fiel 
Bon Bon, sentada en la butaca que hay junto al 


trono. 





—Un espectáculo realmente estupendo, papa. 
¡Una interpretación memorable, etcétera! Feli- 
cidades... 

— ¡No te entrometas, Fiel! Esto es algo serio... 
¡son asuntos de trabajo! 

Lejos de sentirse IMPRESTONADA 
por la reprimenda paterna, Fiel se entrega a un 
largo, teatral bostezo. 

—¿ Asuntos de trabajo? Más que cualquier otra 


cosa, esto parece una reunión del CLUB 


LOS CHaPUCE- 
ROS. etcétera. 


—4, Cómo te atreves? ¡Muestra un poco más de 
respeto por tu padre! —la regana Mákula. 
— jResulta, señorita, que tu papaíto está discu- 


tiendo sobre el futuro de las ratas de cloaca de 





—masculla Blacky. Luego, se vuelve hacia sus es- 
birros, pero Uno, Dos, Tres y Sebocio han apro- 
vechado la pelotera para esfumarse. 
Todos lo saben bien: es mejor no inmiscuirse en 
los asuntos de la familia del Jefe. En la sala del 
trono sólo quedan Blacky, Fiel y Mákula. Algo 


apartado, por evidentes R AZO N ES 


de prudencia, también está Katerino. 








Fiel se despereza y se levanta del sofá. 
Lleva en la mano una revista de 
moda y chismo- 
rreos y se la planta a 
Blacky en las narices. 
—Lee aquí, a mitad de 
la página cultural de 
«Alcantarilla Chic». 

— Veamos... «Gran ex- 
posición en el MUSEO A 
de la superficie»... ¿Acaso ^" 
te interesa esta porquería? 


—_ 
CS 


—No te enteras, papi: Te lo explicaré... 

Y Fiel le SUSUYYA unas palabras al oído. 
La expresión del Jefe, que al principio es severa 
y desconfiada, al cabo de un momento se trans- 
forma en una mueca de satisfacción. 







TW IL 
] UN GENIO, PEQUENA 
LV QUE, CON UN PADRE 
como YO, NO PODRÍA SER 


DE OTRO MODO... 


Blacky llama a Katerino: 


— ¡Convoca a la Banda! ¡¡¡Tenemos un nuevo 
plan!!! 





A la mañana siguiente, la clase de Trendy se 
encuentra frente al Ratonian Museo. El se- 
ñor Microti, pRofe(oR de Historia y Geogra- 


fía, está reuniendo a los alumnos a su alrededor: 


—jBilly, átate el zapato! ¡Ted y Nigel, no os 
quedéis tan atrás! ; Venga, chicos! JEstamos a 
punto de comenzar un extraordinario via- 
Je por ef pasado! 

Trendy observa la imponente fachada del mu- 
seo. Esta decorada con enormes 
columnas blancas, parecidas a las de un tem- 
plo. Se accede a través de una larga escalinata 
flanqueada por dos leones de mármol, repro- 
ducción de unas antiquas esculturas que 


se conservan en el interior del museo. 


En el museo 





Tras subir la escalera, la clase entra en el vestí- 
bulo, donde hay una estatua original de la épo- 
ca clásica: un GUERRERO GRIEGO 
de seis metros de alto, hecho todo de bronce 
¡con yelmo y espada incluidos! 

Una vez pasada esa IMPONENTE 
antecámara, llegan a las salas dedicadas a las 
épocas más significativas de la Historia de los 
Ratones. 

Una banderola azul señala el ala este del museo, 
donde se encuentra la colección de Paleontolo- 
gía. El texto dice: EXPOSICIÓN DEL EJÉRCI- 
TO DE TERRACOTA - AQUÍ. .. - tow 
El profesor Microti agrupa a los alum pM 
NOS; y anuncia con aire solemne: 

—iYa hemos llegado, queridos estudiantes! ; Pre- 
paraos para admirar un lesóré extraordina- 
rio, descubierto hace unos pocos años en las 
ardientes arenas del desierto del Ráthara! 

Los estudiantes abren unos ojos como platos. 


*Vitroresina: material ligero y resistente, hecho 
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—jProfe! ¿Hemos oído bien? ¡¿Ha 

dicho... tesoro?! 

—jAsi es, Dani! ¡Seguidme y 
o WERELS vor wo 
sotros mismos! 

Decidido, guía a la clase a tra- 
vés del pabellón de Paleon- 
tología. Los estudiantes 
observan con la boca abierta los 
fósiles que hay a su alrededor: muchos 
se detienen a admirar las inmensas reproduccio- 
nes de DINOSAURIOS en vitrore- 
sina* que hay diseminados por la sala. 
Trendy también los mira llena de curiosidad, pero 


Oo 
¡He visto monstruos much 
mas grandes, e incluso 


OS HE COMBATIDO! 


El profesor sólo les concede una breve pausa: 






piensa: 














—;¡ Adelante, clase! Ya sé que os gustaría pararos 










aquí. A mí también me gustan muc anima- 


les prehistóricos, pero nuestro ES LE "iMÓ 


plar los dinosaurios al final de acl ase! —explica, 
ajustánd (S € las gafas sobre la nariz. 


"cede por fin a la 





la 
ot sp”? 
dm 


El profesor mira a ver si están todos los alumnos. 


—iYa hemos llegado! ¿Estáis todos? ¡Dani y 
Leo, os quiero aquí delante! Pero... ¿dónde se 
ha metido Trendy? 

— ¡Ya está dentro, profe! 

El profesor asiente e invita a los estudiantes a 
proseguir la visita. 


_jCHICOS, NO OS SEPAREIS Y SEGUIDME! 
—dice Microti. i 
En la sala, puestos en fila, hay unos ANG i 
ratones con armadura, de tamaño natural. Pare- y 
cen idénticos, aunque hay alguno más desporti- : 
llado y estropeado que los demás. El CARTEL e 
dice: «Ejército de Terracota desenterrado en las 
excavaciones del desierto del Ráthara». 
—¿ Veis? ¡He aquí el tesoro! —explica el profe- á 

sor, alzando la voz para hacerse oír por encima e 


del MURMULLO de la multitud. 2 


Estos valiosos, qué digo valiosos, estos inesti- 4 
Am ma 
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¿> mables restos han sido descubiertos hace poco. ry 
Según los arqueólogos, se remontan al período 2 
de la Antigüedad medio-rática que, tal como ,* 
estudiamos el mes pasado... é 
Uevada por la curiosidad, Trendy se ha * 
acercado a las barreras que los separan : 
de los soldados de terracota. La voz de 1 
Microti sigue con la explicación: e 
. probablemente formaban parte del ajuar 
fúnebre de algún soberano, aunque según 
otra teoría... 
«A saber qué diría mi súper-chip Empollón so- 
bre este tema», piensa Trendy mientras obser- 
ESTATUAS. à 
Absorta en sus pensamientos, la joven roedora * 
" no repara en un voluminoso cochecito de bebé " 
que parece ir a su encuentro. No tiene tiempo 
de apartarse y entonces... ¡SBAM! 


EL COCHECITO LE DA DE LLENO... 
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—jTrendy Quesosa! ¿Qué haces? —pregunta 
el profesor—. ¡Vuelve con el grupo antes de 
que te metas en un lío! 

Ella trata de disculparse con los propietarios 
del cochecito, una familia de roedores más bien 
extravagantes, 4V- 4E» 48° T 41? 4D^ 4O" 45? con 
ropa inverosímil con la que, al parecer, no es- 
tán nada cómodos. Pero antes de que pueda 
abrir la boca, el cabeza de familia la increpa: 
—iA ver si prestas más atención, Fatofki- 
LLa ¡Msel sata! ¡Has embestido el cochecito! 
El roedor que acaba de hablar lleva puesta una 
camisa CO CR E D SEC [ [8] [2] y unas aparatosas 
gafas oscuras. Sus pantalones cortos con es- 
tampado de topos verdes dejan entrever dos 
patas macizas como troncos. 


EJEM... /DISCULPE? 
ESTABA D/STOA/DA 





—jHas estado a punto de arruinarle el descan- 










so a nuestro queridísimo angelito! —añade la 


mujer, muy ofendida. 

La roedora lleva capas y más capas de maquilla- 
je y el pelo recogido en una especie de D&1- 
nado indescriptible, rematado por un som- 
brerito de gusto asimismo dudoso. 

Trendy los mira, confusa. Sus V O C f S 
tienen algo que le resulta familiar... 
—jLlevemos al pequeño a otra parte, antes de 


que se despierte! —exclama la extraña roedo- 


ra mientras empuja el ;; LO A P 


Ti 





—. ¡Ven con nosotros, Fie..., esto, Fifi! 


La Fifí en cuestión es una roedora adolescente, 


que coRRETES detrás de sus maci- 
zos padres. Viste un conjunto Y@RDe y 
naranja y sus coletas color violeta 


están adornadas con unos vistosos lazos ver- 
des. También tiene una vocecita petulante con 
la que se apresura a replicar: 


OJOS IENTUSIASMEISIMAS 
DE LA CUENTA- VAMOS DEINCOGNITO”": 
ETCETERA! 





f 
—Pero ¿¿¿qué INCOGNITO222 


¡Si nos está mirando todo el 
mundo! —responde el padre con 
un gruñido—. ¡Ya os he dicho que 





no había que llamar la atención! 
La esposa responde: 

—Pero yo no tengo la culpa de que esa 
impertinente se haya echado encima del 
cochecito... 

En ese momento interviene el profesor Microti: 
—Disculpe a mi alumna: es muy movida, jnun- 
ca se está iL TH: ¡Si yo le 
contara la de veces que me pide permiso para 
salir del aula! P 

La extraña familia le lanza una mirada GE <> 
LADA y elocuente. 

En un intento de calmar los ánimos, el profesor 
se atreve a decir: 

—A juzgar por el cochecito, debe de ser un 
bebé muy rollizo... ¡enhorabuena! 


En efecto, aun sin haber visto al pequeño, al 
profesor Microti lo han sorprendido las dimen- 
siones del cochecito, que parece más grande y 
aparatoso de lo normal. 

Por desgracia, el cabeza de fa- 
milia parece no apreciar los 
cumplidos: 







—Ven, Trendy. ¡Vamos! —le dice Microti—. 
¡No hay que perder el tiempo con según qué 


gente! 





A unque ahora la sala ya está llena de visi- 
tantes, no se puede decir que la extraña 


familia pase desapercibida. Los roedores del 
[lO] se han detenido 
en una esquina y, desde allí, observan detenida- 









mente el ejército de terracota. 


¡No tienen pinta de ser 
unos apasionados 
de la arqueología! 


—piensa Trendy. 

Entonces, T joven puri nota algo raro en 
los ES iL MiLARE Et =} que acaban de en- 
trar en la sala. En la fila, pero un poco aparte 
del resto, destacan tres roedores grandes y obe- 


sos, vestidos de marineritos. 


_ 


Por mucho que se esfuercen por no llamar la 
atención, resulta evidente que ya hace tiempo 
que no tienen edad de ir al $ 
Trendy está cada vez más convencida de que 
allí pasa algo raro. Trata de escabullirse tras 
una puerta para observarlos mejor. Pero el pro- 
fesor Microti la DEP CURPRE. 

—¿Y ahora qué te pasa, Trendy Quesosa? ¡Si no 
fuera porque eres una de mis alumnas más bri- 
llantes, diría que hoy estás más bien atolondrada! 


_DISCULPE. PROFESOR. ES QUE... 
¡TENDRÍA QUE iR AL SERVICIO! 


—iVaya! Parece que eso te sucede cada vez 
más a menudo durante mis clases... 

El maestro se distrae un segundo para respon- 
der la pregunta que le hace un alumno y Tren- 


dy aprovecha para 322222222222i-=z. 


Es imposible perder de vista a los tres colegia- 
les: ¡son enormes! 





—«No se trata de unos simples MAR = 
NBRITOS : ésos son Uno, Dos y Tres, 


los he reconocido —murmura para sí la joven 


roedora mientras los sigue entre la multitud—. 
Y esa familia zy: 7E: 72: 7p cq: 7p. A> de un 
modo tan ridículo... pues ¡claro! ¡Son los Bon 


Bon! ¿Qué estarán arm "a. 







Mientras se abre paso entre la masa de visitan- 
tes, se fija también en un empleado del museo 
con aspecto de sufrir mucho,con el uniforme, 
que lesene demasiado estr; 


iÉse sólo puede ser Katerino... 
disfrazado! LE que avisar 
en seguida a mis primos! 






endy tratado apartarsc para llamar urg 
mente a la Mansión Quesoso cuando, al fondo 
de la sala, Fiel Bon Bon saca algo del cochecito. 
Es una especie de tubo rodeado de e x um 
NI Nb. 

I3i.E I ALVviLAs 
—jOh, no! ¡Otro de los artefactos de Sebocio! 
¡Me apuesto todos mis bolígrafos! 

Sin que nadie se dé cuenta, Fiel apunta el arma 
cloaquil hacia 
LUZ AZUL 
ción. Todos los al! 
viles, deslumbrad: 











Y 
A o 
> 


LM 


quedan inmó- 


Los visitantes se miran los unos a los otros, bas- 


tante asustados. 


é pasa? __ = 
PP... aged WZ- 


¿SERÁ LA INSTALACIÓN ELÉCTRICA? _ 


` == 42 CUNA eL 


= 
æ = 


De repente, el inmóvil ejército de guerreros 


ya no está tan mon. Una ia) tras otra de 





pieza a girar muy rante sus cuatrocien- 
tas cabezas y a posar sus miradas en los allí 


presentes. 


DAR 
NN ^ E > —. 
TL $ 


~~ eT 





Mientras las estatuas se mueven, los muskra- 
tenses, por el contrario, están Ky E's be t= 
DADA ARAS de miedo, tanto que ni si- 
quiera son capaces de huir. ¡El espectáculo es 
increíble! Entonces, con paso marcial, la pri- 
mera fila de guerreros traspasa todas las barre- 
ras. [a siguiente fila hace lo mismo. Y la de 
detrás, y también la otra... 
En ese momento, los visitantes reaccionan y sa- 
len huyendo: grupos, clases, familias. Por los pa- 
sillos del Ratonian Museo se produce una des- 
bandada general. 
—¡¡¡HywYAMOS!77 
—jEl ejército se está moviendo! 
—iSálvese quien pueda! . |... 
En medio de la C 9 A TE y i 0. Ny, el profe- 
sor Microti trata de reagrupar a sus estudiantes. 
—jQuedaos todos juntos, o mejor aún, pe E 
0g. y seguidme! —grita, preocupadísimo. 
—jProfesor, falta Trendy! —grita una jovencita. 





Pero Trendy ha conservado la cálma y, a salvo 
en los servicios del museo, está marcando el 


número de Metomentodo en su móvil. 


TUU... 
TUU... 


—¿Trendy? ¿Qué tal va la 
mañana en la exposición? 
— ¡Como era de predecir, 
primito! 

—¿Ah, sí? ¿Interesante? 





¿O dal vez aburrida y plomiza? 
—¿NI LU ADIVI= 
N AÑ ? ¡Tan «movidita» como sólo podría 
serlo en Muskrat City! 












—La ironía de 
agitada de su pri 
tomentodo. 
— ¡La Banda de los 
—Justo en el clavo. Están atacando el museo... 
—iY mi RELOJ está parpa- 
deando! Voy a avisar de inmediato 

a Brando. ¡Ten cuidado y reúnete 
con nosotros en la Base Secreta! 
Metomentodo no pierde el tiem- 


mcr { 
po: le manda un ME OA [- 
a su primo y se precipita hacia el 





sótano de la Mansión Quesoso. 
Entre tanto, Trendy ha salido de los servicios 
y mira a su alrededor: la situación es terrible. 
Los soldados de terracota han invadido los pa- 
sillos y se dedican a perseguir a los aterroriza- 
dos visitantes. 


Al fondo del ala este, el profesor Microti mira 


a su alrededor, PREOCUPADO. Intenta 


alcanzar una de las salidas de emergencia mien- 
tras escruta sin cesar la multitud. 
Trendy comprende qué está haciendo: procura 
poner a salvo la clase, pero no se resigna a salir 
sin ella. 

— ¡No saldrá hasta que me encuentre! —con- 
cluye, con una pizca de A NG U S TIA. 
Vuelve a ocultarse, esta vez tras una anfora. 

A su alrededor, las paredes tiemblan bajo el 
paso acompasado de los guerreros de terracota. 


iSTUMMM! 
iSTUMMM! 
iSTUMMM! 


Procurando pasar inadvertida, saca 
la barrita de SplitQuesoso de la 
mochila. Al partirla, una única 


GOTA rosa cae al suelo, y al 


instante aparece una copia per- 





fecta de sí misma. 





7 
La CIC BERE] so: 
Quesoso mira atentamente a Trendy, a la espe- 
ra de órdenes. 

—jCorre a reunirte con el profesor, dile que te 
has perdido en la confusión y sigue a la clase! 
Satisfecha, observa cómo su copia artificial se 
une al resto de los alumnos, con paso algo rígi- 
do y la MIRADA ausente. 

—;¡ Trendy, por fin! ; Vamos, chicos! —grita el 
profesor, claramente aliviado. 

La verdadera Trendy, que aún sigue oculta, ve 


cómo su clase se pone finalmente a salvo. 





Los guerreros agitan en el aire sus pequeñas 
espadas de terracota y lanzan gritos de guerra 


en su incomprensible lengua. 


emm 
Tras las filas de soldados, los 


Bon Bon, aün con sus ridículos 





sfraces, citan 


—grita Mákula, más aguerrida de lo que nunca 
se la había visto. 

— ¡Por la noche seré el amo de Muskrat City! 
—añade Blacky, mientras empuja el cochecito 
con el temible M Za vwo garwi— 
NA TIAODIVIiT O. 

— ¡Hasta el momento... 

—... todo está yendo... 

—... de maravilla, Jefe! —resoplan Uno, Dos y 
Tres, mientras lo siguen a duras penas con sus 
TESTES HESS tres tallas 
mas pequenos. 

Fiel exhorta a las tropas de terracota, mientras 


mira a su padre y a sus esbirros: 


EL RAYO ANIMATRÓNICO SÓLO 


ES LA PRIMERA PARTE DEL PLAN, 
¡RECORDADLO! 


Trendy ya ha oído bastante. Adelanta al ejérci- 





to sin que nadie se fije en ella. Finalmente, en- 


cuentra 36 salida de AOE x que VT A} 


detrás del museo. 





Grupos 26 DO salen en tropel por la en- 
trada principal y huy EFE por las calles de la 
ciudad. 

Trendy coge una bicicleta abandonada junto a 
una pared por uno de los visitantes. 

Mientras se acomoda en el sillin, repite las 
palabras del Maestro Huang: «Ante la emer- 
gencia, aprovechar todas las ocasiones el 
héroe debe». 

Tras prometerse a sí misma que devolverá la 
bicicleta al museo en cuanto las AGUAS 
vuelvan a su cauce, empieza a pedalear con to- 
das sus fuerzas hacia la Mansión Quesoso. 





T rendy encuentra a sus primos en los ves- 


tuarios de la Base Secreta, y se dispone a 
ponerse su traje rosa de superroedora. 
En el SO TAMO de la Mansión Que- 
soso, Magnum y Supermetomentodo están escu- 
chando las sugerencias de la lista Copérnica. 
—Antes de que os vayáis —comenta—, quisie- 
ra explicaros lo que he descubierto de la nueva 
arma de la Banda de los Fétidos. 
—Se llama RAYO Afula — 
T rari O —interviene Yo-Yo, al tiem- 





po que se pone el casco del supertraje—, las ra- 
tas de cloaca lo han apuntado hacia las estatuas 

é -— — $ EN a 
en el museo y, a continuación, el ejército de Ee 


UE, ha empezado a moverse. 





_ 





La energía que están usando es idéntica a la 
que desarrolló mi abuelo Tycho para construir 
el “T° *& “A? "T: E de Master Rat. 

—Es decir, ¡el mío! —afirma Supermetomen- 
todo mientras se pone el antifaz. 

—Si. El ART TEFAC™ TO que han cons- 
truido las ratas de cloaca sirve para dar vida a ob- 
jetos inanimados. En sus manos es un gran peli- 
gro, pero vuestros poderes deberían neutralizarlo. 
—iSin duda! —afirma Supermetomento- 
do—. jA fin de cuentas, detener la exca- 
vadora ha sido un juego de niños! 

—j Un juego de niños?! —objeta Magnum—. 
Pero ¡si ha sido muy difícil! ¡He necesitado dos 
Pr ZZas cuatro estaciones para recu- 
perarme! 

— Espero que ahora te encuentres en plena forma 
—anade Yo-Yo al tiempo que le uia un ojo a 
su primo—, ¡necesitamos de todos tus poderes! 


Supermetomentodo se vuelve hacia sus com- 
pañeros: 

—; , en acción! Tenemos 
que conducir las estatuas al interior del mu- 
seo... ¡o sucederá algo terrible! 


Al cabo de un instante, Magnum despega de la 
Mansión Quesoso con su SCO Oter volante. 








Encajado en un lateral de la aeronave, viaja Su- 


permetomentodo, que se ha transformado en 






un sidecar en el que su 
compañera Yo-Yo va sentada cómodamente. 
En un periquete, el superterceto ya está sobre el 
Ratonian Museo. Desde arriba, los superhéroes 
divisan a multitud de ciudadanos precipitándo- 
se fuera del edificio, presos del PÁ NIC 0). 
Con una maniobra perfecta, Magnum descien- 
de en picado y aterriza con su aeronave detras 
de la escalinata. 

Una vez recobrado su aspecto normal, Super- 
metomentodo tranquiliza a los muskratenses: 


La muchedumbre se abre a su paso, ya mucho 


mas sosegada: jno hay nada imposible para los 
superhéroes! 





Los tres superroedores han subido un par de 
escalones cuando oyen una voz insolente que 


BIENVENIDOS, SUPERPRYRSOS! 
IPONEOS CÓMODOS... ETCETERA! 


Magnum siente un escalofrío: 

—Pero... ¡si es la voz de Fiel Bon Bon! 

—iLo has adivinado, especie de RATO- 
NAZO colorado! 

Fiel aparece en el umbral del museo. Despoja- 
da al fin de su ridículo conjunto, tiene una ex- 
presión muy amenazadora. 


—JPREPARAOS PARA ENFRENTAROS 


A MI EJÉRCITO, 
RATONES DE MALA MUERTE! 





Justo en ese momento, las cristaleras del vestibulo 


se rompen EST R¥VEN POESAMENTE: 


a paso de marcha, los ratones guerreros se ali- 
nean detrás de Fiel. 


La joven rata de cloaca se vuelve hacia ellos: 
—iSoldados! Hemos conquistado ef mu- 
seo. ¡Ahora tomaremos la ciudad! 

Al oír esas palabras, los guerreros comienzan a 
bajar los escalones, en ess filas. 





Sin perder la calma, Magnum les grita a Super- 
metomentodo y a Yo-Yo: 
—jApartaos, supercolegas: voy a hacerlos NA 


CASI) ae con el Efecto Obstaculo! 


El superratón inspira profundamente y abre la 
boca de par en par, dispuesto a liberar su poder 


"us destructivo. oo? sod Pa Mart 
9009 VV 


El grito muere ahogado 





en la garganta de Mag- 
num, que siente p 
tides en las orejas; 


a causa de la presión. 
Yo-Yo le ha tapado la 
boca.. 
Pero... Yo-Yo, 
pot qué lo has 
hecho? 


La superroedora lo mira con expresión grave: 


—iNo podemos, Magnum! __, 


esum um um - m m m e 
—4Ehhh? —exclama el superratón de rojo, des- 
concertado. 

—Recuerda las palabras del Maestro Huang: 
«Preservar y defender debemos todo aquello 
que preservarse y defenderse pueda». 

— Yo-Yo tiene razón, Magnum —dice Superme- 
tomentodo—; aunque los soldados de terracota 
se hayan convertido en una arma en UR sde los 


Fétidos, no podemos D BR E TUF 


Na im: isonrestos MN a s 


Magnum se queda con la boga ab fera: 
—¿Qui-quieres decir que...? 

—Eso mismo, no podemos M ocarle 

un pelo... mejor dicho, ni'un trozo. 

Dicho esto, Supermetomentodo Observa a la fa- 


milia Bon Bon que, ya con su aspecto habitual, 
se ha reunido con Fiel al final de la escalera. 


| 


BI 





Sólo falta Katerino. 


Mákula se inclina sobre su hija: 

— ¡Bien por mi Fiel! ¡Has acertado de lleno! 
Para esos ratonzuelos con LEOT ARDOS 
el respeto por el bien común es lo primero... 
¡Qué bobalicones! 

Mientras, el ejército de terracota ya está en el 
último escalón, a un palmo de sus narices. 
Uno de los guerreros choca su barriga contra 
la de Magnum, como un luchador de sumo. 
—jEh! ¿Es que quieres provocarme? —pre- 
gunta Magnum, nervioso. 


— ¡ Calma, Magnum! —le ordena Supermeto- 





n ese instdfite, a él mismo se le ocurre una: 
—Empezaremos por esto: Traje: ¡Modalidad 


Barrera! 





Supermetomentodo estira los brazos, 
convirtiéndolos en una pared que se extiende de 
~un lado a Otro de la escalera, cerrándole el paso 
al e jJ érc ito ‘de terracota. Los Bon Bon en- 
‘tran en el museo, sólo se queda Fiel para provo- 


carlos, más A Af. S OLEN TE que nunca: 


—¿ Y ahora qué vais a hacer, superratones del 





tres al cuarto? 











D esde las ventanas del edificio de enfrente, 
— una gran multitud de roedores OB- 
SERV A la escena con preocupación. 

Son los abogados del bufete Moulton, Mouse- 
ton & Barr: pese al pánico y la CON 


fus 10H. han decidido mante- 
ner la calma y no abandonar 
el trabajo. 
o SOPERIÉ- 
(OBS estan en apu- 


ros —observa uno de 


p 





ellos desde la ventana. 
—¿ Petrificados por la 
amenaza de terracota? 


—comenta el maduro 


_ 


William Mouseton, muy apreciado y respetado 
en la ciudad. 


VOSOTROS PENSAD 


LO QUE QUERAIS. 
YO ME NIEGO A CKEEKLO. 





La que ha hablado, con voz imperturbable, 
es la colaboradora más joven del bufete, la 


ABOGADA Priscilla 


Barr. No ha apartado la vista de la 





escena ni un solo instante. 
—Pero tú también lo estás vien- 
do, Priscilla, querida —dice el 
abogado Garroso Moulton—, 
Supermetomentodo y sus so- 
cios no están LUCHANDO. 
¡ Y si no lo hacen ellos, ¿quién 
salvará la ciudad?! 
Priscilla permanece en silencio 
unos minutos y susurra: 


—Como dice el sabio: «Hasta el engranaje más 
grande y perfecto puede ser detenido por un 


pequeño grano de ARE» y. 


—4 Qué has dicho? ¿Y quién sería ese... sabio? 


senorita 





—Bah, debe de venirle de familia. Su padre, el 
procurador, también era un tipo original... 

Y dicho esto, los abogados se acercan de nuevo a 
la ventana. Pero la situación frente al museo no 
ha cambiado mucho: los GUERRE- 
RO presionan aguerridos la barrera de Su- 
permetomentodo. 





No podré resistir mucho más... 

El ejército de estatuas empuja la pared amarilla 
con una fuerza IRRESISTIBLE : 
iSupermetomentodo está a punto de ceder! 
Magnum tiene una idea: 

—jTapaos los oídos! ¡Trataré de detenerlos con 


mi efecto «l»! 


Y lanza un hiriente supersilbido: 





Pero el Efecto Insoportable Tiza Sobre Pizarra, 
quersuele) paralizar*provocando ataques de 


escal ofríos no hace que el ejército 


rete asolo milímetro. — — 
—Erefecto-«dbsólo foncióna 0t] seres vi- 
vos, Magnum. s solo son estatuas... 
—fe recuerda Yo-Yo. 


—jTienes razón! —se lamenta Magnum—. En- 
tonces, ¿qué me queda por probar? ¿Tal vez el 
Efecto Evolución Vegetal? 

— ¡No! ¡Si atrapas con plantas y raíces a los 
soldados, adiós restos! 

—¡BUF! ¡Mi poder es aquí más inútil que una 
pizza guardada en un armario! —exclama Mag- 
num mientras menca la cabeza, desolado. 
Supermetomentodo está a punto de responder- 


, y 
le, cuando alguien le ROTIA la cara 


con un espray narcótico. Mien- 


SN 







tras cae al suelo aturdido, una 
voz meliflua le dice: 
—Dulces sueños, ¡super- 
chapuzas! 

ino, que aún sigue 


Katerino le hace una reverencia burlesca: 
—jEn tiempo de guerra todo vale, t? © — 
cosita! 

—,Ah, sí? Entonces, ¡ahí va eso! 

La joven heroína lanza su yoyó rodante contra 
el morro de la rata de alcantarilla. 





Katerino sale disparado por los aires y aterriza 
dentro de un CONTENEDOR de 


basura. 


— ¡Ése es el lugar que le corresponde a una rata 
de cloaca como tú! 

Pero Yo-Yo no tiene tiempo de regocijarse. Su- 
permetomentodo, tendido en el suelo, ha per- 
dido el control de la Da rera. 

¡Los soldados de terracota están en libertad! 
Se dividen en filas de cien e invaden las calles 












de 


desalojar a los muskratenses de la ciudad. 


con una orden muy precisa: 


En la escalinata del museo, la familia Bon Bon 
vuelve a estar al ¿OMPLOTtO y se 
prepara para celebrar su triunfo. 

Magnum y Yo-Yo corren a socorrer a Superme- 
tomentodo. 

—Ba-bananas espaciales... 


—parlotea medio adormilado. 





—j Vamos, Supermetomentodo! ¡Despierta! ¡Un 
esfuerzo! —le suplica Yo-Yo. 

Magnum le abanica la cara con el borde de 
la capa, pero sin éxito. 

—¿Os puedo echar una mano, chicos? —pre- 
gunta una inconfundible voz femenina. 
Magnum y Yo-Yo levantan la cabeza y se en- 


cuentran con una fascinante mirada. 


—jjjLady Blue!!! —exclaman a coro. 


Supermetomentodo, todavía aturdido, le sonríe 
embobado. 


ZU Lo» Miss Blue, ¡qué placer! 


. ¿has traído también a tu hermana? 


777... ¡Desde luego, sois como dos 


gotas de agua! 





—jAqui no hay ninguna hermana, Supermeto- 
mentodo! ;Eres tá, que me ves DOBLE! 
Estaba cerca y se me ha ocurrido acercarme al 
museo... ¡por si podía echaros una mano! 
—Oh, si —le responde Magnum, pr eocu- 
ado—. ¡Supermetomentodo está fuera de 
combate y esas cosas animadas están invadiendo 
Muskrat City! 






—comenta el superratón. 
—Dejadme a mí —dice Lady Blue. 









el superhéroe 
la frente. 


Al cabo de un * rmetomentodo 


está en pie, más desp que nunca. 
—¡ Vamos, vamos, vamo% ¿A qué estamos es- 
perando? ¡El superdeber nos llama! ¡Hay que 
detener a esas vasijas ambulantes! ¡Y lo conse- 


guiremos, bananas siderales! 


as P ro 





I Os cuatro superratones recapitulan sobre 


la situación. 

—El único modo de vencer a esas cosas sin des- 
truirlas es NWNOUN I2HRICAS 
en algún lugar —reflexiona Supermetomentodo. 
—Pero ¿cómo lograremos desarmarlos? Son de 
E a SETI, y ¡se comportan 
como auténticos guerreros! —dice Lady Blue. 
—Ya lo pensaremos en otro momento... —deci- 
de Supermetomentodo—. Por ahora, avi 


ecc y tratemos de agrupar a 
GÁMONOS ? Sar 
nuestros adversarios en un único punto. 





—Yo sugeriría la plazoleta de Roedor Square 
—dice Yo-Yo, tras consultar el Empollón—. Se 


halla aquí al lado y está desierta. 


_ 


—Pero... si nos dividimos... jcada uno tendra 
que vérselas con un montonazo de esas cosas! 
—Lo conseguiremos, Magnum —contesta Super- 
metomentodo, en tono tranquilizador—. ¡Re- 
cuerda los sabios consejos que has recibido del 
Maestro Huang: 

—«/Gi se está unido enel dividir..> 


Za a murmurar. 


—«... dividirse para unit se puede! y» —con- 


cluye Lady Blue guinandoles un ojo. 





empie- 





tw =a = y 


L 





1 Los cuatro héroes chocan las manos 9 
y parten, cada uno en una dirección. L 


L 
A m = = Y 






(A sobre sus patines a reacción, Yo-Yo es” = A 
A la primera en avistar un grupo de guerreros. 
V [as estatuas tienen rodeado un auto- y 
bus lleno de ciudadanos. £ 


Los roedores se han atrincherado en € 


y 


tratan de forzar puertas y ventani- % 
llas. Gritan himnos de conquista, agi- X 


3 

li 

p el interior, mientras los soldados A 

i 

tan las espadas y, hacen unas muecas 4 


HORRIBLES. EN 


y 
E] Yo-Yo acelera la marcha y se encamina ha- 
il cia un pequeño utilitario aparcado allí cer- 5 
A ca. Una idea RONDA por su cabeza. 4 
A 4 
Ba 


~ ^ 
~ Y / 
A t / 
V / 
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Magnum, entre tanto, atraviesa Muskrat City 
a toda velocidad. 


resopla siguiendo los destrozos que dejan a 








su paso los guerreros. En las calles todo son 
coches retorcidos, señales derribadas, marque- 
sins ARRANCADAS.. 

Magnum, corre a toda velocidad, dobla una es- 
quina y, sin darse cuenta, choca contra la espal- 


da acorazada de uno de los guerreros. 





El soldado se tambalea hacia delante, al tiempo 
que el superratón sale ROD ANDO en 
sentido contrario. En cuanto se levanta, Magnum 
se ve rodeado por un centenar de soldados. Pare- 


se estén preparando para darle una lección. 





Levanta las manos €n señal de rendición, pero en 
realidad quiere ganar (9963009063: 
en su cabezota tiene un plan muy preciso. 

Con un enorme torbellino, libera en el 


Air E su poderoso Efecto 


Ultraesponja: 












PP ah 
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Los soldados, estupefactos, observan a Magnum 


dOVOIDOGOS 


y murmuran algo en su idioma... Algo que sue- 





na más o menos a: 

eee 
Inflado como un globo, Magnum se lanza hacia 
atras y rueda sobre si mismo como una canica, 
Zigzagueando entre los sol- 


dados a punto de atacar. 


e 


Los guerreros profieren un GR MT 0. de H 


guerra y sé preci itan tras él. 
Mufa Ye - de’ una calleja a otra, como: 


:  tancia de mn al cis se pone en pie y 
" se ENFRENTA a los soldados, que ya 
le pisan los talones. Al cabo de un instante, lo- 
era liberar el Efecto «U» a plena potencia. Un 


chorro de & sale a toda presión 





de su boca y da de lleno en los soldados. 





—— 
EDIDI IM 


La oleada los derriba, y caen por las calles, 
donde son arrastrados por la corriente. La fuer- 
za del agua se los lleva de toda la ciudad. Los 
muskratenses aplauden a su paso. 

—iViva Magnum! ¡Viva los superhéroes! 
Entre sonidos de CLONK y PAF. los 
guerreros finalmente son conducidos a Roedor 
Square, tal como estaba previsto. 

En dirección contraria, Magnum ve surgir 
a Yo-Yo... seguida por un centenar de sol- 
dados aullantes. 

El plan está saliendo de maravilla... 

Pero ¿dónde están Supermetomentodo y Lady 
Blue? 





S upermetomentodo ha transformado el 7 


traje en globo y está sobrevolando. 


la ciudad en busca de sus enemigos. Da vueltas 


entre los rascacielos, escrutando las avenidas 

que se EXT I ENDEN a sus pies. 
—jMira, allí abajo! ¡Se dirigen al Ratzional Bank! 

Instantes después, el superroedor, PES. 


a toda velocidad. 


—Traje, ¿has observado bien a los guerreros? 57 
é 


P 
i 


—jA mi no se me escapa una, superjefe! 
—Pues ahora prepárate para la próxima trans- 
formación. 

El supertraje emite un LAMENTO. 

—¿No será otra ocurrencia trasnochada como 
este globo aerostático, verdad? 


dr? 


—jAlucinaras con la genial idea que acabo de 
tener! 





Con una voltereta, el superratón recoge el globo 


y aterriza detrás de la horda de guerreros enar- 


decidos. 





Los soldados están FOR2AND0O 


las puertas del banco: los cristales irrompibles 
del Ratzional Bank están a punto de ceder ante 
el poderoso empuje de los cuerpos de terracota. 
Dentro del banco, empleados y clientes 
CONTEMPLAN » 
escena muy horrorizados. Ra- 
tonzi, el director, está blanco 
como el papel. Pero en cuanto 
ve llegar al superhéroe reco- 

bra el color de inmediato: 





— ¡Estamos salvados! 

Supermetomentodo silba con fuer- 
za para reclamar la atención de los guerreros: 
cien rostros de terracota se vuelven irritados 


hacia él. 





En un instante, el superratón se transforma en 
el comandante del ejército. 





) ADELANTE, 
i MIS 
>, VALIENTES! 


ILA 
VICTORIA T ; 
"A ES NUESTRA! “y ~— 


=A/ 





Al mando de la tropa, Supermetomentodo incita 
a los soldados, ¿51 y į y AN VoLoS por 
las calles de Muskrat City. 

Muchos ciudadanos, manteniéndose a la debi- 
da distancia, se detienen a observar el EX- 
TRANO desfile. 

De vez en cuando, el superratón se vuelve para 
mirar la fila de guerreros que lo siguen marcial- 
mente. 


ISON TODOS DE BARRO! 
4 






—murmura mientras guia la marcha: 
Lady Blue ha avistado el último pelotón de 
a? GS ERR. OS ea (Gs ES. Los soldados 


estan a punto de entrar en Market Plaza, donde 








se celebra el mercadillo semanal de antigúeda- 
des. Un gran número de muskratenses 
dan vueltas entre objetos antiguos y baratijas 





les cada precio. 


tá clarísimo que nadie sospecha todavía la 


bies de moda, regateando inf aliga- 






naza que ha invadido las calles de 


Tras su tenderete atestado de viejos cachiva- 


ches, asoma Fétidor Dostoieski, el perverso 
tra perd aliado de la Banda de los Fétidos. 
Esa rata desastrada trata de endosarles 

algo a cuantos pasan por alli: 
—Senora, ¿qué le parece esta vie- 


ja ( AFETERA? No tiene 


asa, pero se la dejo a mitad de pre- 





cio: ¡toda una ganga! 
Se le acerca otro roedor. Frotándose 
las garras, Fétidor trata de impresionarlo: 


de calidad, señor, 
Aquí todo eS FS AN-TI-ZA-DOS! 


iarticulos GA- : 
Los he sacado yo mismo 
del VERTEDERO... 





—No insista. Lo que quiero saber es cuánto 
pide por esa estatua de tamaño natural. 
—¿Estatua? ¿Qué estatua? 

—Esa de allí, detrás de usted... 

Fétidor se vuelve de golpe. Uno de los guerreros 


de terracota está a pocos centímetros de él. El tra- 
pero lo toca: ya está pensando en cuánto podría 
sacar si lo vendiera... cuando el guerrero levanta 
la mano y , la deja caer sobre el puesto, 
haciéndolo añicos de un solo y fulminante golpe. 7 
Las. baratijas de Fétidor salen dis para- : 
ALS en todas direcciones. 

swith a zarpa de los Fétidos debe de andar de- 
tras de todo esto! —chilla la rata lanzandose 
bajo el tenderete mas cercano. 

o: GUERREROS susan. re 
Wess mandobles a diestra y siniestra. 

Los muskratenses no tienen más remedio que 
darse a la fuga. 

—iYo que siempre he andado tras los tras- 
tos, y ahora, por primera vez, son los 
trastos quienes andan tras de mi! —mas- 
culla Fétidor. 

Desde su escondite, ve la huida de los muskra- 
tenses y las pavorosas zancadas de los guerreros. 


——- 
EE A 


De pronto, una voz se eleva por encima del jaleo. 
—;¡ ¿Adónde creéis que vais, piezas de museo?! 
¡Golpe de efecto: ante los soldados aparece ella 


en persona, la fascinante Lady Blue! 








res guerreros se abalanzan sobre Lady Blue 
T con actitud belicosa. Agitan las espadas 
con intenciones inequivocas. 
Pero la INTREPI/DA rocdora no se inmuta: 
empuña un viejo perchero y lo utiliza para repe- 
ler el asalto de sus adversarios. Lo maneja con 


habilidad, como si fuese una espada de kung-fu. 


Para cada golpe, obli- 
gando a los tres guerre- 


ros a retroceder. 





Luego, sin abandonar el perchero, coge un mon- 
tón de PLATOS de porcelana de un ten- 
derete cercano. 

Con una maniobra rapidísima, les tira el per- 
chero a sus adversarios. Mientras los tres gue- 


tras otro contra el trío. Como si fueran frisbees 
rodantes, la vajilla se cuela entre las piernas de 


los guerreros, obstaculizándoles los movimien- 


tos hasta hacerlos C A E R. 





e, usd lo rebanan con sus espadas, Lady Blue 


"e SAL 7^ ¡LANZA los platos uno 


We 


A 


La superheroína contempla satisfecha el espec- 
táculo y a continuación se saca del cinturón un 
fino C ABLE indestructible, lo voltea 
como un lazó y se lo arroja a las tres estatuas 
inmovilizándolas. 

Al verla, los otros guerreros se lanzan furiosos 
contra ella, lanzando gritos de guerra. 

— ¡Justo lo que yo quería! ¡Atrapadme si po- 
déis! —los desafía Lady Blue, saltando de un 
puesto a otro. 

Los guerreros, FURIBUNDOS. se rea- 
grupan en una fila compacta y sé lanzan en 
su persecución, pero Lady Blue es más rápida. 
Corre, atrayéndolos derechitos hacia Roedor 
Square. 

Ya en la IPA E AIT O L E F FAR. el he- 
roico cuarteto de superroedores se vuelve a 
reunir: está Yo-Yo, que corre con su pelotón 
de guerreros a la zaga; Magnum, que gracias 
al Efecto Ultraesponja mantiene bajo control 


o: EMPAPADOS cos ce «= 


adversarios; Lady Blue, ocupada en distraer a 
sus perseguidores con saltos acrobáticos... Y 
Supermetomentodo de gran jefe, ¡con su pelo- 
tón de cien soldados marchando tras él! 


Los cuatro SO 


bian rápidas miradas de complicidad. 


intercam- 





—Y ahora que los hemos reagrupado, ¿qué ha- 
cemos? —pregunta Lady Blue, sin por ello in- 
terrumpir sus PIRUETAS. 

— ¡Hemos de dar con el modo de inmovilizar- 
los! —contesta Yo-Yo, que pasa como una bala 
con sus patines, a un paso de su primo. 

—Si —conviene Magnum—, pero la tarea es 





—jMagnum, has tenido una idea genial! ¡Eso 
haremos! 





—i¡¿Eh?! ¿No querrás comerte una pizza con 
anchoas precisamente ahora? 

— Pues claro que no, pero ¿para volver inofen- 
sivos a los guerreros de terracota, intentare- 
mos pegattos como las a la mozzarella! 


—... ¡y así no se exclama Mag- 






num, por fin comp: 
— ¡Exactamente! J estará a salvo, 


y sus valiosos restos arqueológicos no sufrirán 


daño! —concluye Lady Blue. a iDEA! | 


—dice el superratón de rojo. 






—Pues ¡de la pizza, so glotón! —se rie Yo-Yo. 
Entre tanto, la masa de estatuas ambulantes 
parece olerse la trampa: el pelotón guiado por 
Supermetomentodo empieza a mostrar signos 
de INDECISION mientras que los gue- 
rreros derribados por Magnum se estan levan- 
tando. Y Yo-Yo y Lady Blue ya no pueden se- 
guir entreteniendo mas a sus perseguidores. 


Supermetomentodo recupera su aspecto nor- 
mal, pero necesita tiempo para pensar, de modo 
que pide ayuda: 


—Yo-Yo, ¿podrás distraerlos un poco más? 





Acelera sus PA JJH £5, impulsán- 


dose a la máxima velocidad. Como una flecha 
rosa y amarilla, empieza a correr por el períme- 
tro de la plaza, y su súper-velocidad genera un 
pequeño torbellino. 


mo, os? 1 nm, 


Los cuatrocientos guerreros se ven atrapados en 
medio de una tromba de aire en miniatura, in- 


movilizados por la fuerza GG ntripeta.-* 


—jDate prisa, Supermetomentodo! —le ruega, 





Lady Blue, preocupada. 





lo alrededor 


£ 


a un cuerpo a moverse en circu 


* Fuerza centrípeta: es la fuerza que obliga 


de un punto. 





—Supermetomentodo, transformado en un co- 
hete amarillo, exclama: 
—jTranquila, Miss Blue! ¡En seguida vuelvo! 





Con gran estruendo, el superhéroe surca el cie- 
lo. Va tan rápido que desaparece de la vista en 
un instante um y Lady Blue observan el 
a rosa que Yo-Yo ha crea- 


do. En su interior se perciben, desenfocadas, 









las SILUETAS de los ratones de te- 


rracota, que siguen confusos ante el fenómeno. 
La fuerza del micro-vórtice es tan Sita que 
hasta los arboles de la plaza se agit añ y 
pierden hojas, como durante un temporal. 

Yo-Yo prosigue su recorrido en círculo, pero 
ahora ya empieza a debilitarse. La po- 
tencia del remolino que ha creado está men- 


guendo y un par de guerreros aprovechan para 





m». la barrera de viento. 








menso camión-cisterna hace su entrada triun- 


fal en Roedor Square. 

Transformado en un autoremolque amarillo, 
¡llega SOPERMETOMENTODO: 

En uno de los laterales de la cisterna, un cartel 


rosa chicle dice: 


F "n "mor ma n eA 
GOMA DE MASCAR 
ROSICONI: 


¡EL CHICLE DE 
LOS ROEDORES! 


Lady Blue abre sus grandes ojos: 





—Pero si es... 

—... todo un cargamento de pasta para fabri- 
car chicle —completa layfras tomen- 
todo—. Un amabl e la 
o con explicarles 







marca Rosiconi. Me ha bas 
para qué lo necesitaba, ¡y aquí me tenéis! 

— Genial! —aplaude admirada la 
superroedora vestida de azul. 
Supermetomentodo vuelve a recobrar su aspec- 
to, pero esta vez, para su vergüenza, la transfor- 
mación no se completa satisfactoriamente y en 
lugar de una bota, el superratón ahora calza una 


voluminosa ES zn E sl de remolque. 


Lady Blue le sonríe divertida y Supermeto- 
mentodo, rojo como un pimiento, se apresura 
a remediarlo. Pero los superhéroes aún no pue- 
den permitirse descansar, pues Yo-Yo, EX- 
H AU S TA: acaba de desplomarse en el 
suelo. El mini-vórtice se ha atenuado hasta con- 
vertirse en un vientecillo y finalmente se desva- 
nece por completo. 

Magnum mira con preocupación a su com- 
pañera: 

—Yo-Yo, ¿estás bien? 

La superroedora intenta sentarse y con un hilo 
de voz tranquiliza a su colega: 

—Todo bien, Magnum... Sólo me da vuel- 
t@S la cabeza 
Pero el ejército cota ha adoptado ya 
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¿Lograrán los paladines de Muskrat City neu- 
tralizar la amenaza de terracota? 
La pasta de color rosa invade la plaza y los gue- 


rreros se quedan atascados en la go ma de 
mascar. Agitan los puños y las espadas, 
pero cuanto más se mueven, más se hunden en 
el chicle, hasta que por fin se quedan atrapados. 
—¡Faltará disolvente para liberarlos! —sonrie Yo- 
Yo, mientras les guiña un ojo a sus compañeros. 





—exclama Magnum, satisfecho. 


— ¡Todavía no! —les recuerda Supermetomen- 
todo—. ¡Aún hay un E ME MIGO que anda 
suelto! 

—iLa Banda de los Fétidos! 
superhéroes todos a una. 
—JEsta vez no se nos escaparán! —conclu- 
ye Lady Blue. 


responden los 








E n el interior del Ratonian Museo, las ra- 


tas de cloaca QE TLE BAR 1 


victoria, ignorantes de lo que ha sucedido en 


la ciudad. 
Katerino, que ha salido del contenedor de basu- 
ra, ha plantado la BANDERA con el escudo 
de Putrefactum en el pabellón de Paleontología. 
—jMafiana, Muskrat City será nuestra! —anun- 
cia Blacky con actitud 

solemne. —— 

Makula, alegre, SE RIE. 
—jQué bien, bomboncito! 






—Te lo habia prometido, 
querida —responde él, muy 


jactancioso. 


—Si. Ha sido un exitazo, etcétera, pero no olvi- 
déis que la idea ha sido mía 





replica Fiel con 
acritud. 

— ¡Es verdad, pequeña! —exclama Blacky—. 
¡Tú serás la PRINCESA de Muskrat City 
y podrás tener todo lo que desces! 
Complacida, la joven Bon Bon esboza una son- 
risita. 

—jPoder, mando, la ciudad a mis pies! —de- 
clama Blacky con expresión sonadora—. Y, so- 
bre todo, ¡el aire limpio de la superficie! 





¡Sniff, sniff! ¡Un momento! ¿De dónde viene 
esa TE STE ? 

—Me temo que soy yo, Jefe... —contesta Kate- 
rino—. ¡Aquella SUPCRMNACASA 


rosa me ha arrojado a la inmundicia! 


— ¡Aléjate de mí! —le gruñe Blacky—. ¡Sabes 
que no soporto el mal olor! ¡Me recuerda nues- 
tra injusta reclusión, entre los efluvios de las 
alcantarillas! 

— Ah, sí? ¡Pues prepárate de nuevo para su- 
frir otra BM'& e ERR SWEAT, Blacky Bon 
Bon! —grita una voz familiar—. Pero ¡esta vez 
en la cárcel de Muskratraz! 
Supermetomentodo está en el umbral de la sala. 
Tras él, están los superhéroes al completo. La 
Banda de los Fétidos se pone PÁLTOS de golpe. 
—i¡¿¡Los superratones!?! —ruge Blacky, bas- 


tante incrédulo. 





—Los mismos. Vuestros amigos de terracota 
eran SIMPÁTICOS. aunque 
un poco... ¡pegajosos! —dice Supermetomen- 
todo con los brazos en jarras. 

Fiel, muy irritada, grita: 

—jAgh! ¡Habéis ARRUYINMADO 
mi plan! 

Mákula no pierde el tiempo: se abalanza sobre el 
cochecito y apunta el Rayo Animatrónico hacia 
las enormes réplicas de 

expuestas en la sala. Trastea con los pulsadores 
y al momento lanza un grito hiperagudo: 
—jNo cantéis victoria tan pronto, superagua- 
fiestas! 


AVERYS!) OS ATREVE!S 


"CON ESTOS! 


Alcanzado por la luz azul del Rayo Animatró- 





nico, el colosal tiranosaurio que domina la sala, 
levanta una pata y la baja de su pedestal. 





AAA 
El gigantesco animal olfatea el aire. Sus dien- 
es, LARGOS y AFILADOS. 
resplandecen a la luz de neón de la sala. 
Detrás de él, la maciza réplica del estegosau- 
rio también abandona su plataf: orma, agitando 
n ervi ogam ente la cola. 
Los superhéroes se miran unos a otros, descon- 
certados. 
— ¡Volvemos a las andadas! —dice Supermeto- 
mentodo. 
—Creo que será mucho mejor marcharnos... 
—sugiere Lady Blue—: ¡Estas lagartijas ya han 
notado nuestra presencia! 
Justo en ese momento, las colosales mandí- 
bulas se abaten sobre los superratones, como 


grandes rocas chocando. " Ñ 
(SN eum" 
( APPAKKY 

Los superhéroes, que apenas tienen tiempo de 
apartarse, huyen por el museo. Pero los Bon Bon 


también han echado a EORR EF con 


Mákula a la cabeza. Mientras cruza a toda ve- 
locidad el pabellón de Paleontología, la señora 
Bon Bon no deja de vociferar: 

—jEstos superratones me las pagarán! ¡Nadie 


puede echarme de ciudad! 





El resto de la banda la sigue con gran esfuerzo. 





— 


a 
—Puft.. ¡por favor, espérame... bott 


Makulita mia! —le suplica Blacky, sin aliento. 
—jNo... 
—... podemos... 


I 


—... con nuestra alma! —resoplan Uno, Dos y 

» Tics. — "3 S 
Mákula sigue empujando el-cochecito-hacien- 
«ESLÁLON entre-las piens ex- d 
puestas. d 

| «Gracias a sus fargas piernas, Katerino bon a 
canzarla al fin. 
—Se lo ruego, señora Bon Bon, ¿qué va a hacer? 


¿AÚN NO LO HAS EOMPRENDIDO, 


DESECHO DE ALCANTARILLA? 





—replica ella, con voz más estridente de lo ha- 
bitual. 

—iiiMientras tengamos el Rayo Animatro- 
nico, podemos vencer!!! 





a Banda de los Fétidos alcanza el vestíbulo 


del museo. Cuando Mákula ya está cerca 


del gran guerrero de bronce, DETIENE, 


bruscamente el cochecito, cón un chirrido in- 


soportable. 
—¡Éste es el lugar ERAC OR ec 


ma la señora Bon Bon, mientras esgrime el 
Rayo Animatrónico con cara de lunática. 
— ¡Cuando se pone asi... 
. me da.. 

—. MIEDO de verdad! —se susurran 
entre sí Uno, Dos y Tres. 
Pero sus confidencias se ven truncadas por un 
terrible rugido que proviene del ala este... 


¡Los dinosaurios van a sus anchas por el museo! 







aurio y el tiranosaurio 
‘sin dar tregua a los 


corta el aire con 
das, mientras que el tirano- 
saurio ataca todo lo que se pone a su alcance, 


DESMENUZÁNDOLO con sus im- 


presionantes mandíbulas. 


Frente a ellos, minúsculos en comparación, los 


superhéroes CORREN a más no poder, 


- = e — — — =— — — e 








tratando de escapar de esa situación... Pero 
¿¿¿cómo lograrlo??? 

Por ahora, los defensores de Muskrat City lo 
único que pueden hacer es salir por piernas 
atravesando el corredor principal. 

—Si no hubiera agotado la ENERO! A 
de mi traje con el ciclón, podría aumentar de 
tamaño y tratar de asustarlos —dice Yo-Yo. 
Los superhéroes AMI DO) - 
OOD en una gran sala de la última plan- 
ta en forma de cúpula. 

Lady Blue esquiva un coletazo y, tras em- 
puñar su lazo indestructible, se lanza 


contra el lomo ATO Ke A” 
ZADO del estegosaurio. 


Desde allí, usando una de 
B . 
} las placas triangulares del 


ANIMALO- 
Y 


como trampolín, con- 





sigue aterrizar en el cráneo del 





tiranosaurio, agarrándose a la nariz del gigan- 
tesco reptil. Después, rS dea las fauces del 
monstruo con un par de lazadas bien ceñidas. 
Luego estrecha el lazo y le cierra la boca. 

Al tiranosaurio no le hace la menor gracia: sa- 
cude la cabeza, agita en el aire las patas delan- 
teras y gruñe EBUISTRADO. Por 
toda respuesta, Lady Blue se arroja al vacío 
con una pirueta y aterriza junto a Supermeto- 


mentodo. 





—le dice él, admiradísimo. 
Lady Blue hace aletear sus pestañas, coqueta: 4 
—Es sólo un ROZ al de emergencia... / 
Entre tanto, el tiranosaurio rasca el suelo, pre- zJ 
parándose para cargar. 


Por su parte, el estegosaurio lev ANT A, / 


£e c a a oe — A -—À 


la cola, amenazador. A los superratones no les 
queda más remedio que retroceder hasta el ves- 
tíbulo del museo. 

Pero allí los espera una nueva complicación. El 
gigantesco GUERRERO griego, 
que hasta unos minutos antes estaba en su pe- 
destal, ahora los escru- 
















ta bajo el yelmo, con 
actitud desafiante. 
e ¿Los superhé- 
roes están atra- 
pados entre los 
dinosaurios y la 
e estatua! El gue- 
rrero de bronce se 
TEMBLAR 
ba 
el suelo. Parece deci- 
dido a convertir- 
los en papilla. 


HU E 
Lady Blue se cha al suelo inmediatamente, - 
Y 


avanza r8 an 38 y logra esquivar por \ 


los pelos el inmenso pie del gigante de bronce. | 
Supermetomentodo grita: y 


—jTraje! ¡Modalidad Venda gigante! 


El traje se transforma en una gran BANDA 


un brinco, rodea la cabeza del gigante y logra ven- 
darle los ojos. La estatua empieza a dar golpes a 





ciegas, resquebrajando las paredes. Los superhé- 
roes se cuelan bajo sus piernas y ES1 CA! PA N. 
Al cabo de un instante, el coloso es 's atropellado 
por dos dinosaurios que llegan corriendo. El 
gigante de bronce rueda por el suelo y en su 
caída arrastra al tiranosaurio y al estegosaurio 





p 





El tiranosaurio está patas arriba y las AG l- 
TA inútilmente en el aire. El estegosaurio, se- 


pultado bajo la masa de bronce, Mi EN ER 


lar cola inútilmente. El guerrero: gigante gimo- 


tea en su | lenguà: tiene un brazo aprisionado 
bajo el cuerpo del tiranosaurio... 

Supermetomentodo aprovecha para quitarle la 
venda al coloso de bronce: aquel LÍ O de gi- 
gantes embrollados le ha dado una idea mejor. 
Se aproxima a un pequeño armario acristalado 


que tiene escri 


y 









— ¡Si esto no es una 
emergencia...! —ex- 
clama. Rompe el 
precinto de un pu- 
netazo y saca la 
MRA- 
BUERR 
antiincendios. La 
“æ desenrolla y la pasa 
alrededor de sus tres 
i adversarios, que lo miran 
FuRrosos. Pero no pueden 
hacer nada: Supermetomentodo los ha atado 
muy fuerte, inmovilizándolos. 
Muy satisfecho, nuestro héroe abandona a las 
EMPAQUETADAS ro 
de museo y se reúne con sus compañeros. 
Pero en cuanto se da la vuelta, se topa con las 
ratas de cloaca, que lo miran con actitud bas- 
tante desafiante. 


— ¡Volvemos a encontrarnos, Supermetomen- 
todo! —brama Blacky Bon Bon. A su alrede- 
dor, la Banda de los Fétidos lo contempla con 
pura MALD AD à; 

—4 Dónde están Lady Blue, Magnum y Yo-Yo? 
—pregunta el superroedor. 

—Oh, homos decidido manner ; 







que nos eines ahí! CS omm 
hasta que toda Muskrat City se vea obligada a 


rendirse! 


—jA estas alturas ya me 
sé de memoria vuestra can- 
cioncilla! —le espeta Su- 
permetomentodo, bastante 
impaciente. 


En ese preciso instante, fuera del musco se oye 
un ruido impresionante acompañado de unos 
gritos siniestros. 

El jefe de los superhéroes intuye que sus ami- 
gos están COMBATIE NPO: ¡sin 
duda alguna lo necesitan! 

—Esto no se acaba aquí —les advierte, mien- 
tras se dirige a la salida. 





—jOh, sí, claro! ¡Mientras tanto, QUE LO 
P. ASES BIEN ! —le grita Fiel, sin dejar 


de hacerle muecas. 


ET 


^u 


Po 





( a uando por fin logra salir del museo, Su- 


permetomentodo se FROTA los |. 


ojos, incrédulo. 


d 
—Creia que ya lo había visto todo, pero esto... 
9p 
Sus primos y la fascinante Lady Blue están lu- 
chando en la escalinata del Ratonian Museo: 
esta vez, sus oponentes son las estatuas de los 
LEON Nem del pie de la 
y 

escalera. r 

. J . » . - . 
Liberados por el Rayo Animatrónico, los felinos 


EN SALTAN fefoces, dando impresionantes 


‘ebrincos. Sus rugidos hacen V | B RAR 


terrorificamente el edificio. 
Magnum, Yo-Yo y Lady Blue tratan de esqui- 


var por todos los medios sus zarpazos, pero 














está claro que se hallan al LIMITE de 


sus fuerzas. 
Supermoon AT! también empieza a sentir- 
eun poco FATIGADO. 
—Me siento como un trapo viejo, ja, ja, ja —se 
dice a sí mismo mientras se desplaza con una se- 
rie de saltos hasta donde están sus compañeros. 
Desde lo alto de la escalera, la Banda de 
los Fetidos sigue el enfrentamiento. 
Mákula Bon Bon hace bocina con las patas y 
grita: 
—jEh, superhéroes! Apresuraos a terminar este 
combate. ¡Tenemos muchos más « A bd E «e 
G OS» por echaros encima! 
Entre tanto, los dos leones se mueven amenazado- 
res, lamiéndose los vigdes e con sus enormes len- 
guas de Ke > p Nes SL z. Parecen catar por 
anticipado el sabor de sus presas enmascaradas. 
Supermetomentodo no retrocede ni un paso, pero 
j ) Aş a su lado. 








Es Magnum, que le dirige una mirada suplicante: 


—Estoy EXHAUSTO. superjefe. Y encima 


me he saltado el almuerzo. De modo que, al 


menos por esta vez, podrías... 
Supermetomentodo capta al vuelo las intencio- 
nes de su primo: 


—¿S 








mos preservado 
todos los restos 
; cumplido con nuestro 
deber de tutelar el patrimonio de Muskrat City. 
Pero si he de ser sincero... 


Los gigantescos leones miran a los héroes con 


ojos famélicos que parecen decir: 


ESTOY A PUNTO DE ATACAR. 


... éstos no son monumentos antiguos, que- 
rido Magnum. El Ayuntamiento los hizo cons- 
truir hace apenas un año, como réplicas de las 
dos hermosas estatuas que hay en el museo. 
Magnum susurra: 










—Eso quiere decir que.. 


. Cuando 






a acabado, nos oc paremos de entregar 


i museo dos nuevos leones de MÁRMOL 


para la escalinata, costeados por nosotros. 
en ese momento, los leones dan un 








con las fauces abiertas de par en par. 
elve hacia Supermetomentodo: 
s tiempo que perder! 





El Efecto Obstáculo sorprende a las dos esta- 


tuas en mitad de su ataque. 
A consecuencia de los podereswocales que uti- 
liza Magnum, los grandísimos felinos de már- 


mol se EOS DA XC] PES 








en el aire y sus fragmentos quedan esparcidos 
por todas partes. Un pedazo de cola va a parar 
al morro de Blacky Bon Bon. 







—Pero... ¿qué estan haciendo? ¡Eso va contra 


ado gala de su dominio de las 


ARCL 


nian Museo. Cuando Makula se da cuenta, ya 


's demasiado tarde. 


== 
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^B cochecito, con el Rayo Animatrónico, baja 
8 d. and 3 hasta estrellarse contra un 
grueso fragmento de mármol. Con. el "Lv at 
el artefacto inventado por Sebocio EA 


“Sane 


q PLOTA con un estallido amarillo y 





Los chillidos de los Bon Bon alcanzan niveles 
inauditos. Pero Blacky se apresura a recuperar 
el control. SUJETA a su hija y a su esposa y 
transmite una Orden a sus esbirros: 


—¡Quitémonos de en medio! 


[OIGO LAS SIRENAS 


PE LA POLICIA! 


Katerino es el primero en esfumarse: ve una boca 





de alcantarilla en la calle, la abre y se cuela den- 


tro con la maestría de un acróbata: 


Uno, Dos y Tres reaccionan con prontitud. Más 
por instinto que por INTELIGE NC i A. 

los tres guardaespaldas de Blacky vuelven al 
museo y se dirigen hacia los sótanos. Echando 
mano de sus músculos, fuerzan a toda prisa 
ana tapade ALCANTARILLA - 
y, en el momento de zambullirse en el subsué- 
lo, comentan entre sí: 

—jA mi... 


—... el aire de la superficie... 

—... me parece francamente TRRESPIRABLE: 
Por su parte, la familia Bon Bon trata de esca- 
bullirse, sin embargo Supermetomentodo les 

cierra el paso: 








—jAh, no, mis ratas de cloaca, esta 
vez vendréis co 
lo un gran pedazo de már- 


TA furioso. 


—De ningún modo, señorito roedorzuelo en 


Blacky recoge 
mol y lo 


pijama —vocifera, al tiempo que le lanza el pe- 


drusco. El superhéroe no se MUEVE ni tan 


sólo un milímetro: con la mano trans- 






formada en guante de béisbol, lo in- 
tercepta al vuelo. 

Como sí nada, sopesa el frag- 
mento y finalmente lo tira. 
—4Eso es todo? —dice—. Hoy 
he derrotado a estatuas de terra- 


coa. dinosaurios 


de vitroresina, un gigante de bronce y dos leo- 


nes de mármol... 





Blacky Bon Bon rechina los dientes contrariado. 
Supermetomentodo le dice: 
2 a 

—Asi pues, ETE RINDES? 

Justo en ese momento, Uno, Dos y Tres, que no 
han encontrado el camino a Putrefactum, se aso- 
man a la misma boca de alcantarilla por donde 
ha huido Katerino. Por suerte, sólo los ve Blac- 
ky y les hace una seña para que vuelvan abajo. 
Entre tanto, con gran estrépito de sirenas, mo- 
tores y frenazos, llegan cinco coches patrulla. 
Se detienen frente al museo, derrapando entre 
los restos de Jós leones y levantando una nube 
dc SCA EIE ANS y POLVO 


que pilla por sorpresa'a.los superhéroes. A los 


Bon Bon les basta y sobra para escabullirse: 
RAPIDÍSIMOS oca 
la polvareda y se esfuman por la boca de alcan- 
tarilla que Uno, Dos y Tres han dejado abierta. 





A lo lejos se oye tronar la voz de Blacky: 
—jOs juro que me las pagaréis, superhéroes! 













La vocecilla rabiosa de Fiel parece res- 
ponderle desde alguna parte: 

— Me prometes que no me reduci- 
rás la ASIGNACIÓN. 
papaíto? Tú también eres testigo 

de que no ha sido culpa mía. 
Supermetomentodo se lanza 
en persecución de la Banda 
de los Fétidos, pero el pol- 
vo le provoca 
PICOR en 
la nariz, los 


ojos y la 


- a eet oae SE DE - em O 


garganta. 


—; ¡Igual que la limpieza primaveral de Copér- 
nica! —dice tosiendo. 

A TIENTAS. trata de alcanzar a los fugi- 
tivos, pero choca contra algo muy pesado y 
MET A L. IC D. En cuanto el polvo 
vuelve a depositarse en el suelo, descubre que 
está ante un coche de la policía. ¡Al parecer, ha 
aparcado justo encima de la boca de alcantari- 
lla por la que han huido las ratas de cloaca! 
Supermetomentodo se resiste a creerlo: 


—-¿ Tenían que aparcar justo aquí? ¡Ahora, el ac- 







ceso a 


La portezuela el comi- 
sario Musquash. 

—4, Todo en orden, superhéroes? ¡Hoy se han 
visto cosas nme en la ciudad! ;Soldados de 


9» R AGERA con vida pro- 


pia, sin ir más c 
















Y) Supermetomentodo abre 
) los brazos, descorazonado. 


mas ratas de cloa- 
ca de siempre, co- 
misario. /Y hace 
un segundo esta- 
ban aquí! 
El comisario se qui- 
que tael sombrero y res- 
ponde sorprendido: 
—€DE VERAS Entonces, eso significa que 
han logrado escapar una vez más. ¡Lástima no 
haberlos pillado in fraganti! 
Al oír esas palabras, Supermetomentodo le res- 
ponde decidido: 
— ¡Pero esta vez podemos detenerlos: Te- 
nemos muchísimos testigos: todos los visitan- 


tes del RPATONIAN MUSEO los han visto 


disparar el rayo... 


Musquash suspira: 
—Sin embargo, la policía de Muskrat City ca- 
rece de jurisdicción en el subsuelo, superhé- 
roes. Lo siento, pero así es la ley: las cloacas 
todavía no están incluidas en el área que es de 
nuestra COMPETENCIA... 
Supermetomentodo lo observa muy impacien- 
te. ¿Cómo es posible que las ratas de cloaca 
siempre acaben saliéndose con la suya? 

Pero el comisario da por terminada su inspec- 
ción y vuelve a subirse al coche. 


(INCAS SUPERHEROES! 





HASTA LA PROXIMA. 


Yo-Yo se acerca a Supermetomentodo pensativa. 


—¿Te parece justo que la policía no pueda ha- 
cer nada más? 

El superratón reflexiona unos instantes y res- 
ponde a continuación: 


—Los superhéroes luchamos por la Justicia. Y 
la policía defiende nuestra misma causa. Si el 


comisario dice que el subsuelo no entra en su 





La pregunta queda sin respuesta. Una vez más, 
la ENIGMATICA superheroí- 
na vestida de azul ha desaparecido. 

Supermetomentodo se rasca la cabeza, perplejo. 
— ¡Lady Blue, los Bon Bon e in- 





luso el comisario... todos 
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en el mejor momento, sin 
darnos una respuesta! 

—iYo sí que tengo una 
buena respuesta para ti! 
—anuncia Magnum satisfecho. 


—¿Y cuál es? 


—Acabo de hablar con Copérnica. Nos espera 
para CEN AR dentro de media hora. 
¡Acaba de meter en el horno su legendario Pas- 
tel Espacial, especialidad de la casa! Venga, en 
marcha: tengo una hambre... 
CANSADOS y HAMBRIEN- 
TO , pero orgullosos por haber desbaratado 
otro plan de la Banda de los Fétidos, los super- 
héroes se dirigen hacia la Mansión Quesoso. 

Ya en la calle, mientras sus primos caminan de- 
lante de él, Supermetomentodo sigue buscan- 
do una respuesta a las preguntas acumuladas. 
Pero sus incóg NITAS se quedarán sin so- 
lución durante algún tiempo... Como dice el 
Maestro Huang: «Para respuesta muy com- 
pleja, el tiempo justo esperar deberás». 


Y así, el superroedor se une a sus primos, sabo- 







reando po anjares de Copér- 


nica, mien extingue sobre los 


tejados de 


Geronimo Stilton 


p Marca en la casilla correspondiente los 
que tienes de todas las colecciones de Gero 
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1. Mi nombre es Stilton, 
Geronimo Stilton 
2. En busca de 
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3. El misterioso 
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26. ¡Menudo canguelo 
en el Kilimanjaro! 
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27. Cuatro ratones 
en el Salvaje Oeste 
28. Los mejores juegos 
para tus vacaciones 
29. El extraño caso de 
la noche de Halloween 
30. ¡Es Navidad, Stilton! 
31. El extraño caso 
del Calamar Gigante 
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he ganado la lotorratón! 
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46. La excursión a las cataratas 
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Juegos Olímpicos 
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En el Reino de la Fantasía 
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¿Te gustaría ser miembro 
del CLUB GERONIMO STILTON? 


Sólo tienes que entrar en la página web 
www.clubgeronimostilton.es y darte de alta 
De este modo, te convertirás en ratosocio!a y 

podré informarte de todas las novedades 

y de las promociones que pongamos en marcha 


¡PALABRA DE 
GERONIMO STILTON! 
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